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POSICIÓN GEOGRAFICxV DK MADRID. 

Latitud 40° 24' 30" N. •„ - ,. . 
Longitud Oh lOm 413 al E.-det Observatorio de Saa Fernando. 

ÉPOCAS CELEBRES. 

El presente aoo es de la era Cristiana, 6 
Nacimiento deNtro. Señor Jesucristo, el 1869; 
de la creaeion d J mundo, según el P. Peta-
vio, el585á, del üilavio Uuiversal, segan el 
mismo, el 4197; de ln población de España, 
el 4013; de la de Madrid, el 4038; de la de Cá­
diz, el 4051;,de.la fundación de Roma, se^un 

Varron, el 2631, de la Corrección Gregoriana, 
el 288; del Pondñaado de N. S. P. Pío IX, el 
24; de la definición dogmática de la Inmacu­
lada ConCdpMon de Mana Santísima, el 16; 
del último concordato celebrado con Su San­
tidad, el 18, de la instalación de las Cortes 
generales y extraordinarias en Cádiz, el 60. 

COMPUTO ECLESIÁSTICO. 
'-'i. 

Auf'é'd número §t Epacta, XVII, Letra dominical, C. 

FIESTAS MOVIBLES. 

Septuagésima, el 34 de Enero. Ceniza, el 
10 de Fabrero. Pascua de Resureccion, el 23 
de Marzo. Ascensión áú Señor, el 6 de Majo, 

Pascua de Pentecostés, el 16 de Mayo. Santí­
simo Corpus CUristi, el 27 de Mayo. Advien­
to, el 23 de Novijiabre. 

CUATRO TÉMPORAS. 

I . El I t . 19 Y 20 d'3 Febrero. 
II. El 19, 31 y 22 de Mayo. 

III. El 15, 17 y 18 d?. Setiembre, 
l y . El 15, 17 y 19 de Diciembre. 

DÍAS EN.QUE SE SACA ANIMA/ TENIENDO liA BULA DE LA SANTA CRUZADA. 
' . ' '•' Jí. ' 

El 2Í de Enero. Él 10, 37 y 38 de Febrero. \ El 7,19, 30 y 31 de Marzo. El 20 y 33 de Mayo. 

CUATRO ESTACIONES. 

La Primavera entra el 20 de Marzo, á las 
7 y 40 minutos de la mañ-sna. 

El Estío entra el 21 de Junion, á las 4 y 
50 minutos de la mañana. 

El Otoño entra el 33 de Setianabre, á las 6 
y 37 minutos de la tarde. 

El IrivUrno entra t i 21 de Diciembre, á la 
1 y 25 minutos del dia. 

ECLIPSES DE.SOL T LUNA. 

ENERO 27 y 38. Eclipse parcial de Luna, 
visible en Madrid. Principio del eclipse á las 
13 y 30 ms. de la noche del dia 27. 

Medio del fcUpse á la 1 y 29 ms. de la ma­
drugada del 28. 

Fjn del eclipse, á las 2 y 48 ms. de la ma­
drugada del 28. 

'¿A principjo de eíte eclipse será visible en 
toda Europa y África, en casi toda el Asia, 
en casi toda la Améri û  Septeatr.onal y Meri 
dional, ea el Oeéa, o A'tlánt'co, en gran pnrti 
del Pacífico, en el Mediterráneo, en el mar 
Polar Ártico y en parte del Antárti-io. 

El fin de est;. eclipse s-rá visible en toda 
Europa y Afnca, en pu-te del Asia, ea k s dos 
AmérícaSf en el estraelio de Bide-inár, en el 
Océa'no Atlántico, en gr-mparf, delPacítlco, 
irii el Msditevrrán'o, en el niar Polaj Arti:o y 
en parte dei Antartico. 

Valor'de la máxima faie ó paite eclipsada 
de !a Luna, cjntadci dssie la parce boreal del 

limbo, 0,450, toaaando como unidad el diáme-
t!0 dŝ  la Luna. 

El primer contacto da la sombra con la 
Luna, ss veriflCíira en un pu/ito de limbo de 
esta, que dista 50° de su vértice boreal hacia 
Oriente. (Vision directa.) 

El último conticto de la sombra con la 
lu'sa, se verificará en un punto del limbo de 
esta, que dista 31° de su vórtice boreal hacia 
Üccid'^nte. (Vision directa) 

FEBRERO 10 y 11. Eclipse anular desoí, 
invisible en Madrid. 

El eclipse principia en la tierra el dia 10 á 
las 23 horas 21 ms. j 9 segandos, tiempo me­
dio aitrQnómiso da' San F'.maudo, y el pri­
mer lugar que lo ve se halla en longitud de 
74° 1'al O. de San Feruand >, y lititud 55° 
30' S. 

Ei eclipse cen'rral principia en la fierra el 
dia 10 á 33 horas 41 ms. tiempo medio astro­
nómico de San Fernando, y el piimer lugar 



i i u o l o Vé. 'se halla en la longitud de 100' 
v46' al Ó. d* S m Fernando, y latitud 50° 
^ 6 ' S. 

Bl eclipse central á medio dia, sucede el 
dia 11 ¿ una h o n 3 ms. y 9 segundos, tiem 

de la Luna, contada desde la parte a'líst a! He 
limbo, 0,580, tomando como unidad el diájie-
tro de la Luna. 

El prim. r contacto de la sombra eon la Lu­
na, se veriflsará en u i puatode! limbo di és-

F. o media astronómico d-j San Fernando, en ta, qué dista 53° de sa vértice .austral liácia 
a longitud de 12° 3ü', al O. de Saa Femando, . Oriente. ( Vision directa.) 
? latitud 54° 8 ' S . : , ! El ú ldmacüntactodt í l i sombraconlaLu-.y latitud 

Kl eclipse central termina en la tierra el 
«iia 11 á i horas 4)6 ms. tiempo medio astro-
Hómlco de San.Fernando, y el último lugar en 
lo que se vé.se halla en la longitud d?, 56° 39' 
a l B. de San Fernaado, y latitud 24° 43' S.' 

El eclipse termina en la tierra el dia 11 á 
:4 horas 5 ms,, tiempo medio astronómico de 
San Fernandu, y el último lugar que lo ve se 
i a l l a e n la logitud de 33° 49' ai,B. de San 
Femando, y latitud 9° 51' S, 

Este eclip-e sera visible en gran parte del 
^-Sur de África, en parte de la Aoaérica Meri­

dional, en la Tierra del Fuego, en el Océano 
atlántico, eh parte délos mares.Iadicoy.Pa-
cífieo y ea casi todo el mar Polar Antartico. 

JULIO 23. Eclipse parcial de Luns,tra»¿-
sUle en Madt-id, 

na, se vertioará ea ua puuto del limbo de és­
ta, que diste 39° de sil vértice, austral hacia 
Occidenna. (Vistá directa.J .'̂  : 

AS-Oá fO ,7. ,EcÍií)3i ;iiPíál,de Sol, Hoisiile 
en Midi-id. .', •.•'."''•, ' 

El eclipse principia en la tierra á 7 horas 
5 ms., tiempo med.a astronómico de San Fer-
niadj , y el primer lugar que lo ve se halla en 
la longitad dé 150° 34' ai E. da San F. jmmdo, 
y latitud 36* 54'N.' 

El eclipse central principia en la tierra á 8 
horas 13 ms. y 1 sigundo, tiempo medio as-

; tronó mico de San Fernando, y el primer lu-
; gar que io vé se halla en la longitud ,dn 123" 
' 46' al E. de San Fernando, y latitdd 52° 41' 
; Norta. 
j El eclipse central á medio dia, sucede á 9 

Principio del eclipse á las 12 horas y 40 horas 15 IJQS. 1 segundo, tiempo medio astro-
minutos d.-l dia. nómico de San Fernando, en la lo.ugitiid da 

Medio del eclipse á las 2 y 3 Mnutos de la 138'' 54' ai O. de San Fernando, y lati tud 61° 
tarde. '• : • • Í , ^ • • ..j 45' N. 

Fin del eclips^ á l̂ ŝ .3,,y,.^5,ijiinutos de la El, eslipsa central termina en la tierra á 10 
tarde. ' . , ' • " ' " ' ' ; horas 42 ms. 8 seganJos, tiempo me lio astro-

El principio de este écliÍ)se sVá visible en notnico dé San Fernando, y el últiino lugar 
gran parte d-l N. E. de Asia, en la Australia, en que lo ve sehal la 'en la longitud 61° O' al O. 
una pequeña parte de la América,Sepientiio- de San Fern.ii>do, j latitud 31° 21' N 
aa l y Meridional, en el «.Ntrecho de Behering, 
«a casi todo el OjéanoPíioíicp, eh gran parte 
del Indico, en casi todo el mar Polar Antarti­
co y én una pequeña pajte del Ártico. 

El ña de este eclipse será visible en casi 
toda el Asia, en Ja Austr.i.lia, en parte de 
África, en gran parte del Océano y Pacifico, 
«H «:1 Indico y en casi todo el mar Polar An -
•tártico. i,: ! •. •::•,•'/ 

El eclipse teriHina en la, tierra, H. 11 horss, 
50 ms. y 8 segundos, tiempo medio as-tronó 
mico de San Fern::n'do, y el último lugar que 
lo ve se halla á lii loní'iiud de 83° 5ó' al O. de 
San FernandO;, y latitud 14° 53' N. 

E -tri eclipse kQti. v;si ole en Li América 
Septentrióniíi, en una lequéñaparte de Asia, 
en el estrt'chi» deBehesing, enp>irte del Océa­
no ACJántico, eagran parte, del Pacífico y en 

Valor de la máxima fase ó pajjte eclipsada casi todo el piar Polar ArticOi 

lio,-
-ADVERTENCIAS: 

'.'iu'.aví 
'•••s\ oais ' 

1.» Por concesión Apostóliea/'clada en Ro­
m a el dia 13 d,;i Aí<osto de 1858 por N. SS. 
i». PÍO IX, que actualmentÉ, gobierna la Igle-
'sia, 89 oignó SaS-.mtidadprorogar por el ter­
mino de ocho años, que principiaron á con­
tarse desde la predicación correspondiente al 
<ie 1861, el privilegio anteriormente concedi­
do, pstra que Si dos los fieles estantes y haiji-
t&ntes en i-i territorio español, inclusos los 
doiniüios de Americs, pu-.dan comer carnes 
«laludableí (guardundo la for.ma del ayuno) 
«n lo-sdiis de Guare jina y en los de vigilia y 
•,^bstinettcia que ocurran en el discurso del 

an6;'á excepción del Miérao-es de Ceniza, de 
loa Viernes d* Cuaresma, del Miércoles, Jue­
ves, Viernes y'Sáo.idü d^ la Semana S..,nta ó 
ma.yor, da t.odí, esta miama semana (msnos 
el Domiijgo de R-imos) con respecto á los 
eclesiásticos; y ñualmsnta, de la vigilia de U 
Nstividadde N-iC^tro Se.aür ,Jesucris;o, de 
Pe:iteco3té,-i, de la Aauuclon de la Beatísima 
Virgen Mari 1 y de 1 a Bienaventui-sid,!» Após­
toles S.' Pedro y S. Pablo: advirtiendo qua 
para usar de este privilegio es necesario t e ­
ner, además dá la B a k de ia Santa Cr,izada, 
el Dduito ao jstóliüo para el uso de carnes, do ' 



la limosna ó esíiperdio que á la categoiía y 
utilidades de cada cual corresponda, según y 
como se previerie por el Emmo. Sr. Cardemil 
Arzobispo de Toledo, Ct misario general de 
Cruztiria, en su edicto sobre el pirticular. 

2 "̂  Los que hagan uso del privilegio de 
que se hat la en la nota precedente, cumplen 
el precepto de la abstinencia con no promücuar; 
esto f n,. no metchr carne y pescado en una 
misma 'pmida, lo que deben observaren todos 
los Viernes del año (que no sean de Guares 
ma> III vigilia con abstinencia de carne), en 
los IV.miEgoa de Cuaresma, j los dias en que 
se pjeviene abstinencia; y tumplen el del 
ayuno con no Mcer sino una svla comida, en la 
cual ^ veden comer carne, mas no prouiscuar, 
lo qvif deben observar Jes Lunes, Martes, 
Mi érenles, Jueves y Sábados de Cuaresma, los 

dias de Témporas y las vigilias; pero debeib. 
observar rigoroso ayuno; que consiste en »o» 
liacer sino una sola c'omida, absteniéndose de 
carne el Miércoles de Ceniza, los Viernes de 
Cuaresma, el Miércoles, Jueves, Viernes y 
Sábado de la Semana Santa y las vigilias con 
abstinencia de carne. 

Los que no bagan uso del mencionado pri­
vilegio deben observar rigoroso ayuno en todos 
los dias de Cuaresma, en íes de Témpora, en 
las vigilias y en las vigilias con abstinencia de 
carne y abstenerse de eomer carnes en tcdos-
los Viernes del afl», en los Domingos de Cua­
resma y dias en que se previene ütslinencia. 

b.* Las fiestas de preo.'pto van seilaladasi-
con una cruz y letra b ̂ stardilla; los dias ea 
que se saca ánima del Purgatorio, van indica­
dos asi: Anima. 

JUICIO DEL A N O 

—¿Por dónde anda el año nuevo? 
—Aquí esto3'.. 

—¿Y cómo estás? 
—Hombre, yo regulareillo 
¿y tú , sigues bien? 

—Tal cual.-.-
Vamos á ver, año cvtco, 
si me sabes contestar 
á vna pregunta importante 
—^¿iDaportante?.... venga acá 
—¿Qué sabes sobre una bola 
que corre en cierta lugar? 
dicen quo tu vas á ser 
el Año del Juicio >. 

—¡Car ' 
T—T que mi Juicio del Año-.. 
—¿Qué? 

—vSe me va á malograr 
porque se concluye el mundo 
de una manera especial. 
—Pero hombre ¿quién te ha contado 
tamaña, barbaridad? 
¿lío sabes que yo he de ser 
uu afiito sin igual 
porque va á vivir conmigo-
mi noria la Libertad? 
—Pues por eso dice alguno 
que va el mundo á, reveatar; 

—Dile á esa que t? lo ha dicho, 
que eso ea una atrocidad 
y conüa en mí y escribe 
lo que te voy á dictar: 

icEl año nuevo, señores, 
va á ser un año inmortal 
porque trae en la maleta 
trabajo, ventura y paz; 

s porque mientras él nos mande 
mil cosas sucederán 
que' han de dar tela á la histeria^ 
para hacer uu tomo más. 
Viene con él una diosa 
aficionada al Can-can, 
Real moza ¡la diosa Venus! 
—Eh, jovencito, "alto allá, . 
real moza ya no se dice 
sino moza nacional. 
Ya no se llama realista 
al género de Gaspar, 
ni se dice la real gano 
porque eso ya no es usual 
y no se dice tampoco 
ni realmente niMún-real...., 
—^Perdonr., chico, olvidaba...... 
—Pues que no vuelva á pasar.. 
—Convenido—DoEa Veaus 
de Cupido la mamá, 



le dirá: inás rienda al niño 
• Y'habrá inasi'aTiíbr qaepaíl. 
Se acabará fel polUss'on, 
porque es palabra fatal, 
se parece á polizonte 
con que no te digo más. 
Se descubrirá enseguida 
]a manera de Tolar, 
la dirección de los globos 
y una pólvora voraz 
para mutar á los hombres 
por sufragio universal. 
Vendrá un tenor tartamudo, 
que nos despampanará, 
y habrá carreras de bárbaros, 
ó simones, que es igual. 
Nacerá un niño vestido 
pidiendo moralidad, 
tendrán un meetinglos perros 
para abolir el bozal; 
•sufrirá cierto individuo 
una indigestión de pan. 

• ^ 

!'> fituq. 

y se asombrarán la Kuropa 
la China y el Ssnegal. 
En Otro neeting elnombre 
de Carlos se abolirá, 
por considerarlo aten­
tatorio á la libertad; 
cinco neos que yo sé 
se tirarán al Canal, 
es decir, á donde estuvo, 
que ya es bastante tirar. 
Vamos á ser muy felices 
habrá Cortes de verdad 
y discuraos elocuentes 
y otros sin elocuenciar. 
Se abolirán los toritos 
de la plaza nada más 
Y adiós que se me hace tar :é', 
aliviarle y descansar, 
confiad en mi, señares, 
porque yo soy muy formal 
y todo esto, si Dios Riñere 
pasará ó no pasará. 



' 3 s i ¡lR1itJi(í;aíOe.i: 98 Y 'iin !n ithnsi-í Í-UJIVÍSTÍ''> ?í 

¡Buen principio para el añof 
¡dos Dieses de Carnaval! 
Lamentemos, ¡oh¡ señores 
los horrores del can-can. 

ENERO.'(ACUABIO). 

1 Viir. 
a sá¡). 

3 Doni. 
4 Liin. 
5 íiiii'. 
6 Jliói-c. 

^ 7 ,Ii;cv. 
8 Vi , r 
9 Si¡!i. 

.10 Doiii. 
M'Lim. 

•"^2 Jbr. 
t ü jrií'ic. 
I.t Jucv. 
IS Vicr. 
10 Sil). 
17 Dom. 
18 LKII. 
10 ¡llar. 
?0 Miúi-í. 
21 ,Ii,.,v. 
| 2 \ ¡ , ; , . . 
S3 Sñb. 
n Urna. 
55 Lnii. 
26 }I;ir. 
27 JIií.,(¡. 
28 Jucv. 
29 Vipr. 
30 Sáb. 
•51 Dora. 

La Circuncisión dclSeñor, Sta. Marlinn, S. Odilon 
San Isidoro ob. y mr. 
San Antero p. y mr. S. Daniel y Sla. fienoveva. 
San A(|Uilino y S. Timoteo, ob. S. Tilo. 
San Tclesibro p .y mr. 
I- a, niotaciov de los Snnlos Beijes. 
San Julián y S. Temloro, monjí. S. Raimundo. 
.''an Liiciaiio y'comps. mr.";. S. S'voriato. 
San Juliiin mr. y su espoín St.i lia^ilisa. 
San fionyalo de Amaranio, cnnf., y S. Nicanor. 
San Iliginio p, y mr. S. Salvio y Sta. Honnrata. 
San Ilcuito ii"̂ . y ronl. S. Viloritno y S. Modesto. 
San Gumor.'-indo, mr. 
San'Hilaiio, ob. y conf. Slos. Fí'lix y Macrina. 
San Pablo, primer ermiiafio, y S. Mauro, abad. 
San Marcelo, p. y mr. S. Fulgencio, oh. y conf. 
El Dulce r ointire de Jesús y S. Antonio Abad. 
La cáledia de S. Prdro en Di.n a, y Sta. Prisca. 
San Canuio, reyy mr. y S. Maiio y eomps. mrs. 
San Faiji;in p. y S. Sebastian, mr.". 
Santa Inés, vg. ymr., y S. Fructuoso. 
.San Vicente, diac, y S. Anastasio mrs. 
San Ildefonso, arz. de Toledo, y S. Raimundo, cf. 

[Ntra. Sra. de Belén, y Ktra. Sra. de la Paz. 
La (,'onv. de S. Pabló, ap. y Sta. Elvira vg. ymr. 
.San Poiicarpo, ob. y mr., y Sta. Paula. 
San Juan Crisóstomo. ob. y dr. 
San Julián, ob. dfl Cuenca, S. Valero y S. Tirso. 
San'Franc. de Sales, ob. ycf, 
Santa Martina, vg. v mr. y S. Lesmes. 

[San Pedro Notaseo. fnndr. j S. Ciro.mr. 

FEBRERO (PISCLS). 

San Ignafi'n,b. ' ' 
L« Vuriftcacion de Nueslra Señorrr y S. Cándido, 
h.in Blas ob. mr. y el btn. Nicolás de Longobaido. 
San Andrés Cor-ino, • b. S. ní'ml'crto. 
^anta Águeda, vg. y mr. y S. Felipe de Jesiis. 
Santa Doretea, vg. y mr. 

Vuineung. San Ilnmualdo, ab y S. Ricardo rey, 
¡San Juan de Mata, frindr. S. Ju'ven'io v Lucio. 
Santa Polonia, vg. f mr., v S. Fructuoso y es. mfs. 
Ceniza. Santa Esrolá.siica, vg. v S. Guillermo. 
Sari Saturnino, pbro., v comiis.'mr=. 

|Santa Olalla, vg. y mr.; v Sia. Eulalia. 
San Benigno, mr. y Sta. Catalina de Rizzis. yg. 
Cuhresma. San Valentín, pbro., v el bto. Juan B.»-
San Fansflno. v Sta. Jovita, mrs.'S. Elias. 
San Juhan y 5.000 comps. mrs.,'S. Modesto. 

'San Julián de Cap7d.Ncia, mr., v S. Claudio.ob. 
San Elailio. arz. de Toledo y Ŝ  Simeón, ob. j Bir. 
San Cahino, pbro. y mr. 
Santoí León y Ele'iterio, oliispns. 
Segundo de Cuaresma., San l'-élíx y S. Maiimisno. 
La Cáti-dra de S. Pedro en Antioquía, S. Pascasia' 
Santa Marta, vg. v mr 
San Matias. ap., S. Modesto, ob.. v S.Tnrenste. 
San Cesáreo, conf., S. Félix, p. y Sla. Elena. ' 
-San Alejandro y S. Faustino, cbs. 
San Baldomero, conf., v S. Leandro, ob. 
Tercero de Cuaresma, S..Roman, ab. y faadjáoíi 



Lo que saldrá de las Cortes, 
«adíe puede adivinar; 
saldrá lo que Dios quisiere, 
¡sabe Dios lo que será! 

MARZO (ABIES). 

1 Lnn. 
2 Mar. 
3 Miérc. 
4Juev. 
8 Vicr. 
6 Séb. 
T Dom. 
8 Lim. 
9 Mar. 

10 Jliérc 
H Juev. 
12 Vler. 
13 Sáb. 
14 Dora. 
15 Luii. 
16 Mar. 
17 Miérc 
18 Juev. 
19 Vler. 
2ü SAb. 
21 Dom. 
22 Lun. 
25 Mar. , 
24 Miérc. 
25 Jueves 
'iCyViernas 
¥1 Siib, 
28 Dom. 
29 Lun. 
30 Mar. 
31 Mierc. 

Ei Snnin Ángel de lii Guarda. S.Roscmlo. 
San I-ucio, nb.,y S. Simplicio. 
San Emcterio y"S. Celeildnio, mrs. 
S!<n Casimiro, rey y cf. San iHo I, y S. Adrián. 
San Eusebio y corap,5. mrs. y S. Nicoiás. 
Santos Victof y Viotnrianb, mrs. 
Santo Tomiis de Aqnino, dr., y Sta. Perpetua. 
San Juan de Dios, [dr., y S. Julián. 
Santa Francisca, viuda Koroana. 
San Melilon y comp.s. mrs. y S. Cresccncio. 
San Eulogio, pbro, y mr. 
San Gregorio elMsgno, p. y dr. 
San Leandro, arz. de Sevilla, card. 
Sania Matilde, reina. 
San Raimundo, ob. y fdr., y S. Longinrs, mr. 
San Julián, mr. En Pamplona, S. Ciríaco. 
San Patr'cio, ob., y Sla. Gertrudis. 
San'Gabriel Arcángel y S. Braulio. -
San José, Esposo de Nne.'tra Señora. i 
San Niceto, ob., y Sla. Eufemi.i, vg. y mírtir; 
San Benito, ab. y'ír., S. Plíildo y S. Lupicino. 
San Deogracias, ob., y S. lUeuvcnido. 
San Victoriano y comps. mr»., y S. Fidel. 
San A'eapilo y el bto. José María Tomás, cf. 
Santo. San Dimas, el buen ladrón. 
Sanio. San Biaulio, ob. y el'., y S. Teodoro, »b. 
San Ruperto, ob. y cf. 
San Cásior v Doroteo y S. Sixt» III, p. 
San Eustaquio, ab. y mr., y S. Siró. 
San Juan Clímaco, ab., y S. Régulo, ob. v cf. 
Santa Balbiua, v j . j mr., y S. Amos, profeta. 

ABRIL (TATJRO). 

1 Juev. 
! \ ie r . 
3 Sáb. 
•i Dora. 
5 Lun. 
6 Mar. 
7 Miérc. 
8 Juev. 
9 ViiT. 

•10 Sáb. 
II Dom. 
|12 Lun. 
13 Mar. 
iH Miérc. 
•15 Juev. 
fifi Vier. 
¡17 Sáb. 
IS Dom. 
! « Lun. 
,20 Mar. 
|21 Miérc. 
i22 Juev. 
,23 Vier. 
,24 Sáb. 
i2i) Dom. 
¡2G Lun. 
[27 Mar. 
(28 Miérc. 
120 Juev. 
j50 Vier. 

Catalina. 

, S. Urso 

San Venancio, ob. y mr., y Sta. Teodora. 
San Francisco de Paula, fdr; 
Santos Uipiano y Panc-acio. 
San Isidoro, arzobispo de Seviiia. 
San Vicente .Ferrcr y Sta. bmma-
San Celestino, p. 
Santos Epifauio y Ciríaco, m'S. 
San Dionisio, ob. y S'a. Casdda.vg. 
Santa María Cleofé. En Biiriíos, Sta. 
San Daniel, y S. E/.equiel, profetas. 
San León I, p. v dr-
Santos Viftor v Zenon, y S. Jubo, p. 
San Hermenegildo, rey. En Burgos, 
San Tiburcio v S. Valfriano, mrs. 
Santas Ba'ilisá y Af-stasia. mrs. 
Santo Toribio de Liébana. ob. . 
San Aniceto, p., y la lila. María Ana de .Te.'.us. Tg 
San Elciiterio, i b. y dr. 
Santos Viocnlc y Dionisio, mrs „ /• < 
Santa Iné.s de Monie P liciano, vg., y S. Cesáreo. 
San Anselmo, ob. y dr. 
San Sotero y Cayo, pp. y mrs. 
San Jorge,mártir. 
San Gregorio,' b., y S. Fidel de Sigmaringa. 
San Marcos, Evang. 
San Cleto v Marcelino, pp. y mrs. 
San Anastasio, p., v S. Pedro .ArmengoU 
San Prtidtriiio, ob.,"y S. Vidal, mr. 
San Pedro mr. 
Santa Cata ¡na de Sena, vg. 



Mucho patriotismo en Mayo; 
devoción á.SaiI Isidro; 
y en Junio las verbenitas: 
¿estaremos divertidos? 

M A Y O (GÉMINIS) . 

1 Síil). 
2 Vior. 
! Sáb. 
i Dom. 
5 Liin. 
6 M.r. 
7 Miérc. 
8 Jiiev. 
9 Vi.T. 

10 Sáb. 
11 Dnm. 
12 Lim. 
13 Mar. 
44 Mléi'C. 
il5 Jiiev. 
16 Vicr. 
vl7 Sáb. ' 
;18 Itom. 
•10;Lun. 
20 Mar. 
21 MiéK. 
22 -.riiev,. 
23 Vinr. 
24 Sáb. 
25 Doin. 
26 I.un. 
27 Mar. 
28 Miérc. 
29 Juev. 
30 Vicr. 
31 Sáb. 

X 

San Fi'lipe y Sanliagn, apó-tnics. 
San Atanasi'V, (Ir., y S. SBKiindn. 
La ínv. de la Sta, Cruz, y S. .Mejandro. , 

,.Santa Móiúca,viuda, S. Cir¡ac^. 
La Cunv. ile S. AgiKtin, v S. Pió V., p. 
La Aarnuion del Señor. San Juan .\nt. P-L. 
San Estanislao, ob. v mr. 

|La Ap. de S. MigiiDl'Arcingcl. - i 
Ntra. Sra. de los Bosamps. S. Gregorio Nacianceno 
^an Antfinio, arz. de Florencia. 
San Mamerto, oh. y S. Florencio. 
Santo .Domingo de la Calzada, confesor. 
San Pcdr.. Re.̂ -alado, conf. 
San Bonifacio, mr. y Stos. Víctor y Corina, mis. 
^anlñdr» Labrador, V. de M. v S Torcuato. 
P. de PenlecoxUt. San Jnan Nenoraucenn, mr. 
San Pascual Bailón, cf., v Sta. Jnlita. 
San Venancio,, mr., v S. Félix de Cantalicin. 
.San Pedr.i Celestino, n. j conf. v S. Ivo. 
San Beinardimo 'le Sena. 
Sta. María iU S.icor,-, vg., y S. Secundino, mr. 
Santa liita de Casia, viada. 
La Santísima Trinidad. La Aparic. de Santiago. 
S3_,n Robustiano, mr., T S . Juan Frani-isco Regís. 
Sin Gregorio TU, p. v conf., Y S. Urbano P. mr. 

.san Felipe Neri, conf. y fundador. 
\banlistmo Corpus ChrisH. S. Juan p. T mr. 
San Ju.sto. mr. y S; Germán, ob. 
Ntra. Sra. de la Lu?. T San Máximo, nb. T cf, 
Sagrado Corazón de .María v S. Feriiando'rev de E.' 

ISanta Petronila, ng., S. Torcuato, T Sta. Águeda.! 

JUNIO (CÁNCER) 

1 Lun. 
2 Mar. 
3 Miérc 
•i Juev. 
:> Vicr. 
8 .Sáb. 
7 Bom. 
8 Lun. 
9 .Mar. 

10 Miérc. 
ill Juev. 
,12 Vicr 
13 .Sáb. 
Il4 Bom. 
¡I.S Lun. 
lio Mar. 
17 Miérc, 
,18 Juev. 
119 Vier. 
21) Sáb. 
•21 Dora. 
22 Lun. 
23 Mar. 
21 Miérc. 
ir, Juev. 
26 Vier. 
27 Sáb. 
28 Dora. 
29 Lun. 
30 Mar. 

San Segundo, rar. S"n Veiia"c¡o, v S. Iñigo. 
San Marcelino y S. Pedr->, mrs. S. Erasrao. 
San Isaac, monje, mr. Sta. Clotilde ri'ioa. . 
El Sagrido C«razon d» Jesús, S. Francisco Carac. 
San Bonifacio, oh. y mr., ^Sios. Nicaucr y Sancho. 
San Norberta, ob., fdr. y el. S. F'lípe de Cesárea, 
Sa» Pedro Witresmundó v comps. mártires. 
San Salust'ano, cf., S. Medardo y S. Gi'dardo. 
Santos Primo y Feliciano, mrs. S. lUcirdo. 
Stos. Cris/iulo'y Hestítuto. rars., v Sta. Margarita. 
S.an Bernabé, ap. S. Farisio y S. Fortunato. 
Saii Juan de Sahagiin, cf., y S'. Onjfre, anacoreta. 
San Antonio de Pádua, cf. 
San Braulio'el Mjgno, ob., dr. y fdr. S. 'Eli 'eo. 
San Vito Modesto y Crescencia, mrs. StaBenildé. 
San M'ircí liiü), ob. y mr., y S. Quirico. 
San Manuel, y comps. mrs. y el bio. Pablo Arezo. 
Santos Marco, Marcelino, Ciríaco y Paula rars. 
Sanios Gi^rvasio y Protasío mrs. 
San Silverio, p. yrar., v Sta Florcnlina vg. 
San Luis Gonzaga, conf. S. Fel igi^ S. Itaimundo . 
San Panlino, oh., S. Acacio y lO.llOD i-omps. mfs. 
San Juan. Presbítero y mr. Sta. Agrípina. 

I La Natividad de San Juan Bautista. 
ISia. O'Osia, vg. y mr. y ,S. Guiíler-no, cf. 
Istos. Juan y Pablo hcriñanos, y Ivlayo. 
¡San Zoilo, y comps. mrs. S. Ladislao. 
San León, II, p. y conf. 
Stos.Pedro y Pablo. aps. 

ÍLa Conmemoración de S. Pablo ap. yS. Marcial ob. 



Muchos trenes de recreo, 
mucho bañarse en el mar, 
y el que sano va á cüratse, 
vuelve con enfermedad.-' -«- -'M'.. 

JULIO (LKO). 

1 Jiiev. 
"2 Vier. 
5 S'áb. 
i nom. 
0 I j i in . 
6 Mart. 
1 Mii'rc. 
8 Jiiev. 
9 Vier. 

10 Sáb. 
11 Dom. 
12 Lun. 
13 Mart. 
14 Mifirc. 
15 Juev. 
16 Vier. 
17 Sáb. 
18 Dim. 
10 I.im. 
20 Mart. 
21 JUórc. 
2-2 .luov. 
23 Vier. 
2i Sáb. 
2:Í Diiin. 
26 Uin. 
27 Mart. 
28 Mlérc. 
20 Juev. 
30 Vier. 
31 Síib. 

Saiilns Casio y .Scoundiao, uirs., y Sia. Leonor. 
San Urbaim, mr. 
San Tril'on y cumps. mrs.. En Zaragoza, S. Jacinto. 
San Laurea rio, arz. (le Sevilla. , 
Sjnta Zúa, mr. y (?1 bto. Miguel Ae los Santos, cf. 
Santa Lucia, vg. y mr. En HúiRiS, S. Ri) milo. 
.San Fermín, nb.y mr., S. Clándio, y S. Odón, ob. 
Santa Isabel, viuila, reina de Portusal. 
Sao Cirilo, ob. y rar., i San Zenon y comps. mrs. 
Santas Amilia'v Unlina, mrs. 
SaOiPio I, p. y inr, y S. Abundio, mr. de Córdoba. 
.San Juan Giialbcrto, ab. 
San Anacleto, p. v mr. En Burgos S. Esdras. 
Sa:: Ruenaveniura, ob. ydr. 
San Camilo de Lelis, lund., y S. Enrique, emp. 
El V. de la Sia. C. yNtra. Sra. del Cárnifn. 
San Alejo, cf. 
El n. Redentor, Sta. Sinlorosa y sus 7 bijos rars. 
Santas JusM y Rnlina, vgs. y rars. 
San Elias, prof. y fund. 
Santi Práxedes,'mr. 
Santa María Magdalem, 
.Sanios Apolinar, ob. y mr., v Liberio, cb. 
Sania Ciistina, vg. y nir. 
SaiUago iipóslol, pulrov de Espai'm. 
Santa Anti, Madre de Nuestra Señora. 
San Pan aleon, rar. 
Pan Víctor, p. y comps. rars. y S. Inocencio. 
Santa Martii, vg., S. Félix, p. 
San Abrtonv S. Señen, mrs. 
San Ignacio de Lovola, lund., y S. Fabio, mr. 

AGOSTO (VIRGO). 

1 Dora. 
2 Lun. 
3 Mart. 
4 Miérc. 
a Jnev. 
6 Vier. 
7 .Sib. 
8 Dom. 
O Liin. 

10 Mart. 
11 Mic'c. 
12 Jiicv. 
13 Vier. 
14 Sáb 

Dom. 
|16 J.ün. 
17 Mart. 
15 Miérc. 
llOJncv. 
20 Vier. 
m Sáb. 
-22 Dom. 
23 Lún. 
2 i Mart. 
-25 Miérc. 
!6 Juev. 
-27 Vier. 
38 Sáb. 
29 Dora. 
50 Ltin. 
31 Mart. 

ÍSai Pedro AdvíneuTa. 
Nuestra Seil >ra de los Angelen. 
La Invencion.de S. Esiéhan, proto mártir, 
Santo DimKngo de Gu/.man, cf. y fdr. 
Nuestra Seii«ra de las Nieves. 
lia Transligura ion ilcl Señor. 
San Cayetano, fdr.,y S. Alb rto de Sicilia, cf. 
San CirLico y comps. rari. 
San Román, mr. y S. lloaiiciano. 
San Lorenzo, rar. 
San Tibnrcio y Stas. Susana y Filomena. 
Santa Clara, vg. y fdra. 
Sanl' s Hipólito y Casiano, mrs. 
San Ruseliio, pb:'o. y cf. n Búrgoí S. MarceU. 
La Aauncion de nuestra Señora. 
Santis Roque y Jaemto, rls. , 
San Paulo y Sta. Julia la, bermanos m irtires. 
San Agapito y Sta. Clara de Falenneri. 
San Lnis, ob., y S. Mariano, mr. 
San Rernardo. ób., dr; y fdr. 
Sjnta .luana Francisca. 
.Sai' Jiaqain, Pad^e d" Nuestra Sen ora. 
San Felipe lienicio, cL 
San Bartolomé, ap. 
San Luís, rey de Fi-ancia, y S . Ginés de Arles. 
San Ceferlno, p. y rar. En Zaragoz i, S. Licer. 
San Rufo, ob. y mr., y S, Joié de Calasaaz, fdr. 
San Agustín, dr. y l'dr. 
Nuestra Señora de la Consolación y Correi. 
Sama Rosa de Limí, vg. 
Santos Emeterio y Celedonio, mrs. 
San Ramón Nonnato, cL 



Aniversario gloriot» 

de nuestra revolución; 

¿quién sabe lo que habrá entonces? 

lo que habrá, sábelo Dios. 

SETIEMBRE (LIBRA). 

1 Mier. 
2 Juev. 
3 Viér. 
4 Si>b. 
5 Dom. 
6 Lún. 
7 Mar. 
8 Micr. 
9 Jiicv. 

10 Viér. 
11 Sáb. 
12 Dcm. 
13 Lún. 
14 Miir. 
IB Miér. 
16 Juev. 
n Vier. 
18 SSb. 
19 Dom. 
20 LÚB. 
21 Mar. 
22 Miér. 
23 .lufv. 
24 Oiér. 
•& Sáb. 
26 Ilom. 
27 Lún. 
28 Mar. 
29 Miér. 
30 Juev. 

Mar. San Gil ab. 
San Antolin mr. S. Filalelfo. 
San Ladislao, reí y S. Sanilalio, mr. Sta. Serapia. 
Sta,e. Cándida, viuda, Ilo.salia de V. y R. salía vgs. 
San Lorenzo Justiniano, ob., y Sla. Obdulia. 
San Eugfnio, y comps. mrs., S. Petronilo. 
Sta. Regina vs;. y mr. 
La Na'ividad de Ntra. Señora y S. Adri.iii mr. 
Sta. María de la Cab-za, S. Doroteo j S. Gorgonio. 
S. Nicolás de Tolentiiio, ermiiafio. 
Stos. Proto y Jacinto liermatios mrs. 
El Dulce Nombre de María, S. Leoncio y cps. mrs. 
San Felipe y compañeros mrs. S. Amsdo. 
La Exaltación de la S^nia Cruz. 
S. Nici medes mr. Sla Emilia, 
San K-ííelio mr. .'̂ tos. Cnrnelio y Cipriano mrs. 
Las llagSL <le S. Franci.'ico de Asís v S. Pedr'>. 
Sto. Tomás di Villanueva, iirz. yconf. 
Los Dolores gloriosos dsNtra. Sra. y S.. Genaro, 
í-'an Eiisliiquio y cps. mr«., S. Ii0!;erií>. 
San Mateo apósl. j evang. y Sta. Kllgenia. 
San Mauíicio v tps. mrs., Sta. Pomposa. 
San Lino p. mr. y Sta. Tecla, vg. y mr. 
Ntra. Sra. de las Mercedes. 
San Lope ob. y colíf. y S. Cleofás. Sta. Pantaria. 
San Cipriano y Sta. Justina, mrs. S. Oroncio. i 
San Cosme y S. Damián, mr . , y S. Pelegrin.. 
San Wenceslao mr. Sta. Eiistoquia vg. y el B. S. R, 
La Dedie-cíon de S. Mi.guel Arcángel, S. Marcial 
San Gerónimo dr. j fund., y Sta. fiofia, viuda. 

OCTUBRE (ESCORPIO). 

i Vier. 
9 Sáb. 
3 Dom. 
i Lun. 
r-, 'Mar, 
6 Miér. 
1 Juev. 
8 Vier. 
9 Sáb. 

10 Dom. 
11 Lun. 
12 Mar. 
1» Miér. 
U Juev. 
15 Vier. 
16 S.;b. 
n,Dom. 
18 Lun. 
19 Mar. 
211 Miér. 
21 Juev. 
2í Vifr. 
i7< Sáb. 
21 Dnm. 
ÍT LHU. 
26 Mar. 
27 Miér. 
28 Juev. 
59 Vier. 
50 Sáb. 
31 Dom. 

San Remigio arz. 
San Salurío y S. Olegario ob. 
Ntra. Sra. drl Rosario, S Cándido mr. y S. Gerardo 
San Franclsco-de Asís fund. S. Uicroteo. 
Stos. Froihai y Atilano obs. y S. Plárido y cps. mrs. 
San Bruno el', y.l'r. y Sta. Te vg. ymr. 
San Marcis, p. y conf., y S. Sergio y eomps. mrs. 
Sla Brígida viuda. 
S.in D oiiisio Ari.'oragila ob. y rar. 
Ntia. Sra. del. Remedio, S! Francisco de Borja, 
.San iN'icasioob. y mr. y S. Fermín ob. 
Ntra. Sra. del Pilar de Zaragoza, San Félix. 
San F..n-to mr. y S. Eduardo, S. Feraraomr. 
San Calixto napa y mr. 
Sla. Teresa de Jesús vg. y fund 
San GSIM y S. Plorentin y Sta. Adelaida 
Sta. P'duvigis viuda. 
18 Dom. S. Lucas evangrlista. S. Justo, 
San redro dn Alca-tara cf. v fund­
ían Juan ' ancio, preíb. y cf.. Sta. Irene Tg. yisr. 
Sta. Úrsula y Rosa, VRS. y mrs., y S. Uarion abad. 
Sta. María Sal.mí viuda, S. Córduía. 
San Pedro Pascual ob. y mr. y S. Juan Caspistrano 
San Rafael Arcánsel, S. Berna Tdo Calvo. 
San Crisanto, Sta. Daría, Slos Crispin y Crispiniano 
San Evaristo papa y mr. 
Los Stos. Vicente y Sabina y Criste'.a, mrs. 
Stos. Simón v Judas T.idro. 
San Narciso ób.y Sla, Eusebia, v. y mr. 
San Claudio v cps.mis., y S n Marcólo, centurión. 
S. Quintal, Sta. Lucia y la balalla.dcl Salado. 



.AmimkO j>i H<i ííaf>/./.'-.!í.iA SI 

Dios quiera que en todo el año 
reine, españoles, la paz;' 
y comamos felizmente 
el pavo de Navidad. 

KOVIEMBRE (SAGITARIO). 

1 Lun. 
2 Mar. 
3 Miiír. 
i Juev. 
5 Vier. 
6 SAb. 
7 Dom. 
8 Lun. 
9 Mar, 

10 Wiér. 
H ,Iuev. 
12 Vjfr. 
13 feíb. 
l.i Liin. 
18 Mar. 
16 Miér. 
n Juev. 
18 Vier 
la Sáb. 
20 Dono. 
21 Lun. 
22 Mar. 
23 Miér. 
21 Juev. 
25 Vier. 
26 Sáb. 
27. Dom. 
28 Liin. 
29 Mar. 
30 Sáb. 

La Fiesta de Todoa loí Sanios. 
L,i Connv mor.TC¡on iie Ins lielfs difuntos. 
San Valentín y los innumerables mrs. ile Zaragoza. 
Sau Carlos Borróme'' ob. y cf. y Sla. Mortesta, vg. 
Sau. Zacarías prof. y Sla. Isabel p. de S. Juan it. 
San Severo ob. y.mr. y S Leorarilo, ab. y conf. 
Ka Antonio y com|is. mrs. y S. Florencio, ob. cf. 
San Sevi riario ob. y cps. mrs. 
San IVorioro mr. y S. Solero. 
San And.és Avelino. 
San Mi.rtin eb. y cf. y S. Mena. 
S. Martin p. y mr., S'. Diego de Alcalá j S. Millas. 
S. Eugenio líl, arz de Toledo. 
El patrocinio de Ntrá. Sra. S- Serapio S. Lirenzo. 
San tíugi'nio I, aiz. de Toledo y S. Leopoldo. 
San líi:l¡no y cps. mrs. S. Fidencig. 
Sta. Gerü'udi- la Magna, y Stos. Acisclo y Victoria, 
Sin Máximo ob. y S, Román, mrs, 
Sta. Isabel R''ina de Hungría. 
San Féli.'í de Valois nb, y cf. 
L,i Pri s ntacionde Nuestra Sra, y S;os. Rufoy Est 
St'. Cecilia vg, y mr, 
San C.lemí nte p pa y mr,, y Sta, Lucrecia. 
San Joan de la Cruz, y San Crisógono, mr. 
Sta. Catalina vg. y mr,; S. Erasmo. . 
LosDesi OS'rios de Nuos ra Señora y S. Pedro A 
Stos, Facundo y Primitivo, mrs-
Primero de Adviento S, Gregorio IIT p. y cí. 
San SstUrnino, ob. y mr , Sla. Jüaiina. 
San Andrés apiífto". Sli. Julila. 

D I C I E ^ J B R E (cAPRicoHJ. 

i Micrc. 
2 Juev. 
3 Vier. 
4 SSb. 
5 Dom. 
6 Lün. 
,7 Mart. 
8 Miérc. 
9 Juev. 

10 Vier. 
11 Sáb. 
12 Dom. 
13 Lün. 
14 Mart. 
15 Miérc. 
16 JueV. 
17 Vier. 
18 Süb 
19 Dom. 
20 Lün. 
21 Mart. 
2í Miérc. 
23 Juev. 
24 V ier. 
25 Sób. 
26 Dom. 
27 Lün. 
28 Mart. 
29 Miér'c. 
50 Juev. 
31 Vier. 

Santa Natalia, viuda. l;:'0 
San'a Bibiana, vg. y rar. 
San Frascisco Javier, cf., y S. Claudio. 
,Sanis Búrbar.a, vij. y mr. 
San Saba., ab.. y S. Anaítasisrar. 
San Nicolás de Bari, arz. y cf. , 
San An brosio, ob. y dr. 
La Purísima Concepción de fitiestra Seüora. 
Santa I eocadia, vg. y mr. 
Nuestra Señora de Loreto y San Melquíades. 
San Dámaso, p. y cf. 
Nuestra Seilora "de Guadalupe. 
Santa Lucia, vg, ymr., y S. Donato y coraps. nirs... 
San Nirasio, ob. y nir. 
SaniEusebio, ob. y nrr., y S, Valeriano, (ili. 
San Valentín, mr. •' - • •" ' -
San Lázaro, ob, y mr,, y S. Francisco íe Sena, of.. 
Nuestra Señora de 1< 0. , ., . , 
San Nemesio mr. y Sta. Justa. 
Sant 1 Dominiío de Sil»s,ittb. f t(.' 
Santo Tomás, ap. . , . , 
San Demetrio, mr,, y S, Cenon. 
Santa Victoria, vg, y mr, * 
San Gregorio, prb, y mr., y S, Delfin. 
La Nalii'idaíi de Nuestro Setlor Jaiicrisfo. 
San Esteban Proto-mártir. 
San Juan ao, y evaug. 
Los Stos, Inocentts, mrs. 
Santo Tomás Caiituaricnse, ob. y i»r. 
La Traslación do Saniiag) ap,, y S. Sabino, ob, ^ 
San Silvestre, p. y cf. 



12 ALMANAQUE DE EL CASCABEL. 

LOS GAJES DEL OFICIO. 

I. 

Convengan Vds. conmigo en que la profe­
sión de la medicina es la que menos descanso 
proporciona á los que la ejercen. 

Voy á demostrarlo. 
Ya un médico á una gira, por ejemplo. 

Apenas lo saben algunos de los invitados á la 
fiesta empiezan á conspirar contra él. 

—¿Vendrá V., doña Bulalia?'preguntan á 
una señora de cuarenta. Nos acompañará el 
doctor. 

—Entonces, sí... Después del almuerzo ha­
ré que me dé el brazo y le con-'.ultaré á mis 
ancbas sobre los nervios. Sus visitas son tan 
breves que no le dá á uua tiempo. 

Otro dice. 
—Me alegro de que venga el doctor: tengo 

'ünbermano enfermo en Móstoles, el médico 
de alli no entiende su enfermedad y le con­
sultaré. 

Los que no premeditan consultas, las im­
provisan: el resultado es que el hombre de 
ciencia se ve obligado a ^derramarla á manos 
llenas. 

Se reúnen los eonvidíi dos. 
—Doctor, yo llevo árnica porsi voTcámóS'j" 

nos hacemos daño; ¿no es verdad que el ár­
nica es escelen te? 

—Escelentísima. 
—Y diga y . , ¿no' seria mejor un glojjullto, 

de homeopatía? ' 
En el camino no cesan las preguntas. 

—Diga V., doctor, ¿cuando palpita con fuer­
za el corazón, en qué consiste?-

—Hombre, tengo un dolor en un diente, 
¿qué opina V., debo arrancármelo? 

Al sentarse á la mesa no falta quien ex­
clame: 

—Hoy podemos comei-impunemente: él doc­
tor nos librará de los escesos de la gula. 

—lY es verdad!.. Oiga V., doetpr, yo estoy 
hoynerviosa; ¿cree V. que puedo comer rába­
nos? 

—Diga V. ¿será ardiente la mostaza? 
—¿Puedo ponerme salsa mayonesa? Padezco 

del estómago, y no me atrevo.".. 
A estas preguntas suelen seguirlas ame­

nazas. • 
—Después, después le consiiltaré á V., 

dicen al pobre medico todos los convida­
dos, y como si no fuera bastante, el guarda -de 
la quinta aprovecha la ocasjon, y no contento, 
convida á sus amigos de los pueblos inmedia­
tos, para que exhiban sus dolencias al médico. 

—Yo le llamaré á las postres, les dice, y 
, como es tftn bueno, nos pondrá como nuevos. 

Tal es el porvenir que aguarda al médico 
«"^l* calle, en la visita, en la gira, ea'el via-

; j®' ea todas partes. 

II. 

Pues bien; escamado, como diría Blasco, 
nn doctor amigo, resolvió el año pasado via­
jar con el mas aiisterioío incñgniti. 

—No he estado nunca en Fit-ro, se dijo, 
necesito tomar aquelas aguas; me consta que 
r;o hay aíli, ningún conocido mío, porqae afor­
tunadamente no he tenido que recetar aqu'e -
líos baños. Vamos Hllá. 

Se puso en camino, llegó, se instaló en su 
cuarto, y al dia sigui-nt-i se praseutó á los 
bañistas en la mesa redonda. 

Saludó y almorzó sin pronunciar una sola 
palabra. . ' 

Ustedes saben ya que nada hay mas terri­
ble en unos baños, que no conocflr á las dos 
horas la vida y milagros del nuevo bañista. 

—¿Quién será? empezaron á decirse unos á 
otros. , 

—Yo no sé. 
—Y tiene buen asper-to. 
—Parece muy formal. 
—¡Y despejado! 
—¡Y viste bien! 
—¡La cadena que lleva es de mucho gasto! 
—Y de valor. 

• —¿Nadie sabe su nombre? 
—No. 
-Preguntemos al camarero... José... José... 
— ¡Siñoritos! 
—¿Cómo se llama el nuevo? 
—Ño lo sé. 
-.¡Bah! 
—Le he preguntado y me h i respondido: 

me llamo el Cíba'lero del núm. 3. 
—¿Y qué es? 
—ÍRico debe ser... porque dá buenas pro­

pinas. 
^ P u e s señor, es preciso averiguar su 

nombre. 
—Y su posición. 
—Y su estado,., añade una viudita 6 una 

soltera malgre sai. 
A partir de este instante se vio asaltado 

por todos los bañistas 
—Buenos dias, )e decian. 
—Muy buenos, contestona y se alejaba. 
Alguno tropezaba con él de exprüfesó. 

-Us ted dispense, señor don.., ¿cómo es su 
gracia de V.? 

—•No hay de qué, caballero. Que V. lo pase 
bien. , 

En la mesa todo eran indirectas, puuaa, 
insinuaciones; pero nada, el doctor mantenía 
su incógnito. 

ni. 
Ebrio de gozo por,este triunfo, saboreaba 

las delicias de su misterio, cuando un día a l 
sentarse á la niesa oyó decir: 
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->^Ha habido cambios en el personal de do-1 
mésticos: he ab i la nueva maritornes. 

Entró, en efecto, una criada, y fijando sus 
oíos en el doctor: „ ^ .» , , ,. 
•̂  Calle, ;V. aquí, Sr. D. Joseí exclamo ai-

rigiéndüse al méaico. , . , , 
Este íspi-rinjento una sensación horrible; 

-pero como á la exc anuacion de la criada si­
guió un «planeo 08 todos los bañistas, cuya 
febril curiosidad habia empezado á satisfacer 
aquella casualidad, pudo reponerse el doctor, 
y con gran asombro oyeron todos este diá­
logo: , . , , , , ., , 

_ i S e dirige V. a mi, jóvení 
—Sí señor, á V pues qué, ¿no me Cono­

ce V.? 
—No por cierto. 
—Si yo he est; do sirviendo en su casa de 

usted mas de dos años. 
—No lo creo. 
— ¡Vaya....! en la calle del Lobo. 
—^Nunca he Yivido allí. 
—[Que nol Si he estado yo en su casa de 

»sted. 
—Se equivoca V., joven. 
— iNo es V. don Fulano de Talr 
—¡Ah! ya comprendo... No es V. la prime­

ra persona que me confuude con ese Caballe­
ro. Me parezco tanto á el que hasta personas 
de su familia me han saludado y me pero 
no soy el que Y. dice. 

—Pues yo hubiera jurado,., ¡pero qué! si 
es V. su retrato, y la voz, y la... V. perdone 
caballero... 

—No hay de que... contestó el doctor, y 
«ontinuó comiendo como si tal cosa. 

W. 
Los bañistas dejaron escapar un murmu­

llo de despecho; él los miró con aire de 
triunfo. 

Pasaron cuatro días,, y un indiscreto, un 
cliente que no podía pagar su cuenta, le es­
cribió para espusarse, y puso en el sobre: «A 
X>. Fulano de Tul, distinguido médico.» 
> El doctor habia prohibido que le enviasen 
las cartas; pero su criado, creyendo que le 
halagaría lo de distinguido; la echó a! correo. 

Los bañistas supieron que era al mismo 
cuyo nombre hi^bia pronunciado la criada, y 
lo que es mas, que era médico. 

Al presentarse á comer, todos le saludaron 
con esta fórmula: 

—Buenas tardes, señor doctor. 
Estaba descubierto, y no pudo negar por 

xaas tiempo, 
Aquella toche, y la raañana siguionte, se 

llenó su cusrto de bafíistas. 
Todos decían lo misino. 

—V. dispensiirá la libertad que me torno, 

consalta á un médico de la 

Por la tarde se despidió de los enfermos. 

pero ¿quien no 
fama de V.? 

Hace dos días le preguntaron delante 
de mí: 

—¿A qué baños piensa V. ir este año? 
—A unos muy buenos de Alemania. 
—¿Pero V. liabla alemán? 
—No señor... por eso voy allí. 

Mis Itctures comprenden la elccuenciü do | 
esta respuesta. ' 

JlI.IO NOMBELi. 

SEGUIDILLAS. 
I. 

—Dime, niña, ¿<|ué buscas? 
¿De dóode vienes? 

—Del ciílo vengo y busco 
quien me dé albergoe. 
— ¿̂Cómo te llamas? 

—Soy lii verdad—Entonces.. 
¡Vuelve á tu patria! 

11. 
La virtud es inmens» 

ctjuio las mares, 
las riqu- zas son polvo 

q«e lleva el aire: 
mas ¡ay! no olvides 

que un pufiado de artua 
lámar reprime. 

III. 
—¿Cómo son vientecilio 

de la pradera 
esas flures que llaman 

de la inocencia? 
—No se de cierto 

por qué cierran sa cáliz 
cuando las be«o. 

IV. 
Dige á un ángrel que al cielo 

le vi volando; 
¿de qué son las estrellas 

que brillan tanto? 
X él contestaba 

que el fuego las enciende 
de tus miradas. 

V. 
Es la mentira, niña, 

bola de nieve 
que contra mas se rueda 

mayor í-e vuelve; 
nunca se diga 

que la üola empezaste 
— de la mentira. 

M. T. PAJÍIASUA, 
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LA CASA DE^iTODOSif 

Del rico á la iura, puerta 
medroso llamo, 

•y con desprecio me arrojan 
UB solo ochavo 

A l a ancha puerta del noble 
• ., •, toca mi mano, 
yno me abren, porque visto 

pobres harapos. 
Del trabajo la morada 

dierame an;paro; 
mas ¡aj! solo escuciio en ella' 

quejss y llanto. _____ 
La mansión d •• la alegría 

busco y no hallo.. 

íSl at: 

¿será un sueño? sus dinteles 
nadie ha pasado. 

¡Oh dicha! junto á la iglesia 
miro allá ab 'jo ,,,;., | 

cruz tosca; que siempre áiáüncia 
lugar cristiano. .' i",.- _ 

El mondo ént'.fo lo habita;"" 
mas EO hay cuilado, 

que el mundo en el cementerio 
cabe m!uy ancho. 

V. BARRANTES. 

w 

Se Cdlehraba eu una gran tertulia, delan­
te de u a i niaa inocauce y candorosa, el mó-
rit.i saulime y li vo2 admirable del tiple Oa-
ristini; t.idos se deshacían en elogios, d-s ma-
aeríi que casi avergonzad^!; de no habsr t o ­
nudo partí ea una coñversaoinn t':m elegante 
y de gr.-in tono, s.j atrevió áeiiiítir su opinión 
3n estos términos: í ¡•u.-<,u <, -

—Seiioras, en verdad que'la ydz de Oaris-
iiní es hermosa; paro me parece Que le falta 
ilgana cosa. 

.*. A 
Tenia Felipe II á su servicio,,aLdoctor Mo­

gata, hom.bre gracioso, tenido iaj.ustam.ente 
Dor loco. 

Díjole undia S. M. . • . 
—Morata, quiero casarte; piensa en ello. 
—¿En dónde, señor? preguntó el módico. 
—En Madrid. 
—No me conviene. 
—¿Por qué? 
—Porque yo no tengo á V. M. por hombre 

•ecata,do y entendido,, y puesto que V. M. se 
ia,ido á casar á Inglaterru,, Alemania, Frau- , 
;ia y Portugal, algo deba saber de las muje-
'es de Madrid. 

* 
iJn judío prestó á un cristiano 1.000 rea-

es, y se los dió sin pap?l ni testigos: pasado 
lastante tiempo , y Viendo el judio que 
1 otro no tenia intención de darle un 
uarto', por todas partes le iba psrsiguien-
.0 dioi¿ndole que le pagase. El cristumo al 
rincipio no le hizo caso; mas llegó un día 

Pi OÍS-1 que estaba de buen humory le dijo: .«el lunea 
no te pago por no estrenarme m^l; el martes 
porque es día aciago; en el miércoles tampo­
co porque en ese dia vendisteis á Jesucristo: 
en el jueves lo entrearásteís; en el viernes lo 
truciflcásteís; el sábado es para tí dia de pre­
cepto, y el domingo lo es para mí; de modo 
que busca otro día que no sea de estos, y en­
tonces te pagaré, aunque no sea por otra, 
cosa que por no oírte.» i8 • .' , ' 

Moralistas orientales.—Lamadre.del ho in-
Isre tímido no tiene'ni penas ni alegrías.— 
(Meidani.) Inr-'^^ .•••-; -: /•:,;•" 
. Si una mujer no se viste con algún esme­
ro, no poí^rá hacerse agradable á los ojos de 
su marido.—(Manon.) ,;•) -¡.jq ^4 ... 

•• • • * • í<if 0 / ¡hi--

El hacha sale del bosque y vuelve liásél 
para herirle.—(Proverbio hebreo;) . ' - -

Cuando se ha puesto la mesa cesan l a s ' 
querellas.—(Beu Sira.) . ••. 

No tengas ambición: no dejes abandona­
da tu Cisa durante meses enteros; t ima u n 
libro y cierra cuidadosamente tií puerta; que 
no se.oiga hablar ds ti fuera de ella.—Nabl-
liffendi.). , . . ,. . , . ; . . . - . 

El dia es eortb y iebtrabajo; largo.T-pe.u -
S i r a . ) :' • • . ' ; :•• ' • • , • . . . ;• . •" , 

V La actividad es la mercancía que mas 
produce.—(Pensamisnto árabe.) •-

,El sueño de los trabajadores es dulce, ha 
,yan comido, poco ó mucho, pero la hartura" 
del rico es causa de que no duerma.'-^ÍEede-
s i a c t é s . ) 5 > •• •. ' u,-: ...'-< '• .], •. i . /^... 

Cavad-la tierra y encontrareis el agua.•— 
(Proverbio indio.) 

Mas vale el asno qfie el león.—(Proverbio 
persa.) 

Los único? alimentos que aprovechan al 
LomDro son los que ha ganado trabajando. 
—(Proverbio turco.) 

Fatiga del cuerpo, reposo del espíritu.— 
(ídem.) ,;.,,, ;, ,,;. .-. ,..,•._ 

La vida del hombre es; unviajei que kay 
que realizar. Es muy raro que el camino se 
nos presente igual siempre. Si en un pr in­
cipio se nos apirece.peligroso, estreehoy di­
fícil, puede esperarse que mas tarde se pre-. 
sentará seguro, cómodo y espacioso.-(Pen­
samiento chino.) 

* * • . 

Un labrador de las afueras de Zaragoza en­
tró en la ciudad á comprar un^pañuelo-para su • 
mujer. ., , .̂  

Llegado que hubo á una tienda i e ropas, 
pidió el paiiuelo y su'precio. 

El comerciante, hombre de buen humor, 
le dijo: . • 

—Ese pañuelo vale cuatrocientas milésimas, 
pero se lo diré en caatro ientos céntimos de 
real. , • 

I —No lo quiero, dijo el labrador, 
I —Vamos, se lo darei -̂  «uarenta décimas» 
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—Cá, si mi mujer ma dicho que estos pa-
fiuelQs no valen mas que seis ríales ú dos pe­
setas. 

,—^Vamos, se lo daré en cuarenta céntimos 
de escudo. •• •,!) - ,;.,' H.fijiy.as^ 

—.Quede con Dios, dijo,eVlabrador-,-, A ,,tr:í'¡ 
-•-Venga V". hombre, que lo arreglaremos,. 

Tómelo por una peseta. 

. Verdad' será. Julio; Favre' érá ya, célebre 
én Francia; pero ahora lo es mucho mas, des­
de que viíte la casaca de académico. 

Una señora espiíitual y bur.ona se diver­
tía hace poco~ea mortificar al orador, jefe de 
la oposición parlamentaria, que tascaba el 
fteñó sin.decir una palabra. 
• —Por fin, exclamó la dama, lo último qú» 
itíé queda que criticar en los abog-ados es eSe 
traje que visten, con ese birrete y esas man­
gas anchas, y e,so3,vuelil¡os de encaje. Yo me 
avergonziiria, sí fuese honabre, de disfrazar­
me de mujer. Eao es innoble, es ridicu o. ¿Qué 
íazoü hay para que lleven ustedes faldas? 
'-'*'• Fá í re perdió la paciencia.,' ''• 
'•l^.—Señora, respondió, los abogadosYe^tiiüós 
él tfaje'dé'' ínujer,'porque nécésitaiñós liáblar 
mucho. ' ' • ' '''̂  •'^' -"'-^ 

, . • , • . 1 * • 

ü n general, notable'por su avariaia, se 
Yíó precisado á dar una comida á loa pflciales 
da su divjsiun. . . 

Tan pronto como se terminó la comida, el 
. anfitrión preguntó á sus convidados. 

-^Señores, ¿ustedes acostumbrarán á tomar 
Cafe deSf-ues de comer? . , ¡ 
: ,ir-Si,imi, generali respondieron todos á una 

• ^ z - . . ; - . - > , : . , . ' ! , . • • > - , , . - , , •. 

—Pues bien: yo no soy tirano, y no quiero 
detener á.ustedes ma-s tiempo, pueden uste-
•cloB irse k tomarlo. 

Hé aquí uno muy bueno dado por Beaja-
"min Francklín. 

«Un descuido insiguifleante puede traer 
•consigo un gran mal. • , 

Sile fnlta un clavo, se pierde la herradu­
ra, si le ffilta u í a herradura, se pierde el ca­
ballo, y si el caballo se pierde, quedíi el gine-
te perdido; cógsale sus enemigos y le matan, 
y todo por no haber cuidado de un triste 
clavo. 

Un descuido infligniflcante hace mas daño 
á veces que la mayyr impradencia.» 

* * 
«ün profesor de inglés que ofrecía ense­

ñarlo en quiace Itcoíones, y por una onza de 
oro, que cob aba adeluhtada, docia á uno da 
sus Varios d;scíi)u;us; que apen-iis sabiü nada 
al cabo de quÍLCi di'-s:-~ Jo ¿t; hé enseñado á 
uskd el inglés, solo qae V. no lo Jiíi aprendido.v 

A MI PLUMA (1). 

Sin mí, que te hago escribir, 
olvidada morirías; 
y sin tí, mis armonías ,;J.:.M,!. ,, ... 
no podrían exis'-.ir. :j f» .7 ^¡¡¡^¿L. 

Por alcanzar un laurel 
que, alia lejos divisamos; ; .̂j _ , *, 
ho.T, al mundo nos lanzamos, ^ / • 
unidos por UQ papel. 

Puesta la esperanza en Dios: 
tras una sombra galana 
los dos correnaoa: mañana, 
¡qué quedará de los dos! 

EL CÉFIRO. 

Estabas lejos,,muy lejos, 
pero yo te divisaba, . •••, • 
porque el sol te iluminaba ,̂ j ¡.j j,jj 
coa sus últimos reflejos. \^nn s id 

A un céfiro, que pasó i'!..'! 
volando, sobre mi frente: ' /' 
lo que sonaba mi mente, 
mi lengua le confió. 

Poco después, te miré, 
y tu boca sonreía; 
¿si el céfiro te diría 
lo que yo le revelé? '> . 

CoNSTASTfflO G i t . 

REFRANES. (!!!) 

A la mujer con la bula, y con el palo á la 
muía. ; 

« 
Quien presta dinero, se queda sin un cén­

timo, ' , . 
A Dios rogando, y con la mano robando. 

Dime con quien vas, y te diré á quién em­
primarás. !; ; - , 

El gabán en iávieriiO, y las mujeres en 
todo tiejapo. 

Antes descasarte, envía á tus amigos á 
otra parta. 

Entre dos que bierí se quieren, si uno no 
come se muere. ' 

AFOftISMOS. ~ 
Dicese que el marido y la mujer, 

son dos seres en uno. (Al parecer.) 

Cuando veas un neo, • 
no le mires la cara, será feo 

(1) De un libro médicj, titulaáo COJÍÍSÍ LUTOU W. 
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Aqiii como en la Habana, 
ctda uno hace lo que le dá gana. 

¡Los hombres son hermanosl 
(cójame V. el cielo con las manos.) 

¡Al prójimo amarás! 
y a k prójima más. 

lEl matrimonio es bueno, puro y santo! 
no tanto, hombre, no tanto. 

BALADA. 

( IMITACIÓN DEL A L E M Á N ) . 

Cuando el Mártir Soberano 
En el Gólgota espiruba. 
Diz , que sintió que ^Igo andaba 
JPor la palma de su mano. 

Y á un pájaro en su agonía 
"Vio, que eu vez de abandonarle , 
Clavo por clavo arrancarle 
Con su pico pretendía. 

Sangre le cubre y no cesa, 
T vuelvH con nuevi. ardor; 
Que salv^ r al Salviidor 
Es su temeraria empresa. 

Y entre el án.sia que le abruma. 
La habló Dios ; «Por tus bondades 

, Contemplaran las edades 
Marcas de sungre en tu pluma.» 

Del jilguero no te asombre 
Eoja mirar la cabeza, 
Que es s gno de su entereza, 
Para salvar al Dios-Hombre. 

MELCHOR DE PALXTI, 

NOTICIAS CURIOSAS PARA LOS QUE VIAJEN FOR 

LOS FERRO-CARRILES DE ESPAÑA. 

Billetes. Lf'S riespsehos se cierran cinco 
minutos antes de b s salidas de k s irents. 
xos billetes sirven solo paia el tren, día y 
punto enelloR marcf.oos. Tocio viajero que en­
t ra sin tíllete en l<s C( ches, asi como el que 
entra en carruaje de clase superior á la msT 
cada en el billete sin precio aviso, llagará Ro­
ble importe dei que debería satisfacer ].or ê l 
biliete corieepoiidientt. 

JJepüríameíUos reservados. Los viajeros qne 
deseen tener un departamenlu reservado de 
primera clase, tendrán que avisar al jefe de 
estación, por h. menos lií.a hora antes de la 
salida del tren.Pagaren los echo asientos,' te ­
ro sin que ].OT e>o se pi edsn colocar en el 
departam'e&k. m t s d e ocho viajeros. 

Merlinas. Por los asientos de berlina se 

abonará una décima parte mas del precio de 
los áe primer a da se, sin que este suplemento 
pueda ser menor de ocho reales. Cuando se 
tomti una berlina ordinaria j quiera llevarse 
en ella, á mas de ios cuatro asientos, algún 
niño ó crifido, se abonará por cada uno de es­
tos un asiento de primera clase. 

Berlinas-camas. La persona que tome una 
berlina-cama, tendrá que abonsr el precio de 
CMííírtí alientos de berlina ordinaria, î un cuan­
do solo haya de ser ocupada p:r un viajero. 
Este, sin embargo, tendrá derecho á llevar 
consigo dos persi ñas. 

Eguipajes. Los despachos se abren una 
hora antes de la salida de les trenes, y se 
cierran en las estaciones f)rincipsles quince 
minutos, y en las intermedias cinco minutos 
antes de la indicada salida. 

Cada bilete de asiento da derecho al tras­
porte gratuito de treinta kilógiamos de equi­
paje. 

Toda fracción de diez kilogramos equivale 
para el pago á una entera. La misma reglase 
observa'-á en las fraccicnes de monedi, bajj 
e) concepto, en las reducciones', que se paga­
rán dus cuartos por cada veinticinco ceiUimos. 

• TRENKS DE VIAJEROS. 
Ferro-carrü del Norte. Ue la estación déla 

Montaña sale todos k s dias el tren-exprés, á 
las 3 12 de la tarde, con coches de todas cla­
ses del 16 octubre al 15 mayo; con coches de 
1 • y 2.' clase, del 16 mayo al 30 junio; .v con 
soU. coches de 1 * clase, oel 1.° julio al 15 oo-
tu'.re. L'ega á Hendaya á enlazar con la i-
nea de Francia á las 10 y 25 de la mañana del 
siguiente día.—El tren-correo, con cuches de 
tudi.s clases, sale á las 8 li2 de la noche; y 
ti-ga á Heiidaya á las 8 y 5 de la noche si­
guiente. Estos dos trenes son lOá que recor­
ren la línea diariamente en teda su estenaion 
recibiendo y dejando viajeros : el primero en 
Püzue',0, Viilalba, Escorial, Navalperal, Avila, 
Shnchidrian, Arévalo, Torquemada, Villaqui 
rán. Burgos, Santa Olalla, Pancorbo, Mir^in-
da, "Viti ria, Alsásua, Zumárroga, Beasain, To-
k-sa, San Sebastian é Irun ; y el iren-correo 
en todas las estaciones. 

De Hendaya sale el tren exprés á las dos 
y media de la tarde, y llega á Madrid á las 
2 Y 30 minutos de la maijaca siguiente;^ el 
trCQ-Correo sale á las 7 y inedia de la maSa-
n-i, y llega á Madrid á igual hora de la si-
guien e. 

Además de estos dos trenes largos, sale 
de Madrid diariamente otro corto á las 8 y 20 
min ,tos de la mañaiia, qué vá hasta Burgos, 
dunde llega á las 10 y 30 de la noche. De Bur­
gos sale ctio tren iodos los dias á las 5 de la 
mañana, que llega á .Madrid á las 8 y media 
de la noche. 
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LAS SACERüOTlSñS DEL TRABAJO. 

Era en 1729: representábase en MondoYi, 
risueña ciudad de Italia, una de tantas esce­
nas dolorosas como suelen represntarse in­
cesantemente en este valle de lágrimas. Una 
viuda pobre iba á entregar su espíritu al 
Creador, dejando sola y sin amparo á una 
niña de trece años. A la cabecera del lecho 
de la moribunda rezaba las oraciones de los 
agonizantes un venerable sacerdote; á sus 
pies gemia la nifia sin .ventura, y.junto á 
un altar improvisado , sobre. el cual se veia 
un Cracifljo alumbrado por dos cirios, oraban 
puestas de hinojos algunas mujeres de la ve­
cindad que habían acudido presurosas al lla­
mamiento de la desdicha. 

—Eosa, Rosa, exclamó de repente la mori­
bunda incorporándose sobre el lecho: Vioirás 
de tu traiajo. Esto dijo Dios á Adán al cerrarle 
las puertas del Paraíso. Solo el trabajo puede 
redimirte de la eaclavitud del demonio, le di­
jo, solo el trabajo puede darte paz y felicidad 
en el mundo y un lugar entre mis elegidos, 
cuando se termine tu peregrinación sobre k 
tierra. Rosa, en este solemne instante, yo te 
repito ese precepto de Dios: jura acatarlo 
siempre. 

— ¡Lo juro,.madre del alma mia, lo juro! 
exclamó la niña prorumpieado en desolados 
sollozos, y arrojándose en sus brazos. 

Brillaron los ojos de la moribunda coa un 
resplandor de alegría inefable, estendió am­
bas manos sobre la rubia cabeza de su hija, 
dándola la bendición postrera, y cayó sobre eĵ  
lecho desplomada.... ¡Había muerto! 

Rosa cumplió su palabra, y honró la santa 
memoria de su madre por medio del trabajo. 
Lo que empezó siendo un rasgo de amor 
filial, acabó por ser en ella una necesidad 
imperiosa de la vida. El trabajo consolaba 
sus penas, la proporcionaba una honrada 
independencia, y la concillaba el afecto y el 
respeto de cuantos la conocian. 

Creció; se embelleció. 
—¿Por qué no te casas, Rosa? la pregun-

abaná veces sus amigas. Hallarías, si qui­
sieras, mil jóvenes honrados que te p.referi-

rian entre todas, por tu laboriosidad y tus vir­
tudes. 

— N̂o me basta el amor,de un esposo para 
satisfacer mi alma, no bastan á mi actividad 
los cuidados de una familia, respondía. Se 
eleva una voz dentro de mi corazón, voz con­
fusa que me habla de otro superior destino. 

Un día halló en las calles de Mondovi á 
una niña descalza, sucia y haraposa que pe­
dia limosna. 

—¿No tienes padres? la preguntó. 
—No, dij.o la niña llorando. Mis padres 

han muerto, estoy: sola en el mundo. 
—Vente conmigo, exclamó vivamente Ro­

sa. Dormirás en mi propio lecho, beberás en 
mi misma taza; pero.©m»'«y de H trabajo. 

La huérfana aceptó. 
Desde entonces fueron dos las que com­

partieron penas y alegrías. Otras niñas aban­
donadas tuvieron envidia de su felicidad, y 
pronto fueron tres, seis, diez. Rosa las reco­
gía con santo júbilo, convirtíéndolas en sa­
cerdotisas del trabajo. Había descubierto su 
verdadera vocación: había hallado la obra 
caritativa á la cual deseaba consagrarse. 

El mundo en su materialismo no pueda 
comprender las cosas demasiado sublimes, 
así como el corto de vista no acierta á divi­
sar los bellísimos paísages de la naturaleza. 
El mundo frivolo satirizó aquella asociación 
de jóvenes lindas, cuya directora era tan j o ­
ven y tan linda como ellas, y esparció tales 
calumnias, forjó suposiciono,? tan malignas, 
que Rosa se vio precisada á recurrir á la au­
toridad para ponerlas coto. 

Afortunadamente la calumnia es como la 
niebla que la noche amontona sobre el hori­
zonte, y que se disipa al primer rayo del sol. 
El sol de la verdad iluminó los ojos de los , 
dignos magistrados de Mondovi, que la 
acogieron con entusiasmo bajo su protección 
y la concedieron un local espacioso en donde 
pudiese establecer un taller para elaborar la 
lana. 

El cielo había bendecido su obra; el esta­
blecimiento se llenó de huérfanas y men­
digas. 

Pero su magnánim.0 corazón no se satis­
facía con esto: no le bastaba arrancar á la 

3 
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miseria, quizás al deshonor, cincuenta ó 
sesenta jóvenes; hubiera querido estrechar 
sobre su corazón á todo el universo des­
valido. 

En 1755 partió para Turin, y después de 
inauditos esfuerzos y singular constancia, lo­
gró que el Municipio la otorgase algunos 
aposentos de los Padres del Oratorio, y al-
gTiDas camas y mesas de los cuarteles mi ­
litares. 

El establecimiento fundado bajo tan pobres 
auspicios prosperó rápidamente. No se habla­
ba de otra cosa en Turin: los hombres admi­
raban el talento y el infatigable celo de Rosa; 
las madres la bendecían. El rey Carlos Ma­
nuel III quiso verla, y subyugado por su mo­
desto aspecto y su calurosa elocuencia, no 
solo la concedió mas amplio local para su 
institución en el convento de los Hermanos 
de San Juan de Dies, sino que quiso que el 
nuevo establecimiento fuese reconocido por 
el Estado, que se le diese una i-egla y tuviese 
un nombre. 

Llamósele por lo tanto, según su volun­
tad, el establecimiento de las Eosinas, y al­
gunos días después se leia sobre la puerta del 
edificio esta inscripcicn: 

Vivirás de tu traiajo. 

Nobles y dignas palabras que Rosa habia 
recogido, de los labios de su madre moribun­
da, y habia trasmitido en Mondo vi á su pri­
mera protegida. 

Pero tampoco descansó aquella alma íre-
nerosa y enérgica después de su segundo triun­
fo. Apenas hubo organizado la asociación par­
tió de Turin y recorrió varias ciudades delta-
lia, obteniendo un éxito brilknte. Novara, 
Fossano, Saluci, Chievi y Savigliano se glo­
riaron de ser las primeras en tener un esta­
blecimiento de Ro.sinas. 

Completa ya su obra y rendida de fatiga, 
quiso descansar en el seno del Creador, y rin­
dió su espirita en Turin, rodeada desús 
amantes hijas. 

Hieiéronsele tiernas mas bien que sun­
tuosas exequias, y fué enterrada en una pe-
queíSa iglesia, en donde se ve todavía su se­
pultura con la siguieate inscripción: 

«Aquí descansa Rosa Grovona de Mondovi. 
que desde su mas tierna edad se consagró á 
Dios, para cuya gloria fundó en su patria y 
en otras ciudades, asilos destinados á las jó­
venes pobres, á las cuales dio excelentes re ­
glas, infundiendo en sus tiernos corazones el 
amor de Dios y del trabajo. Durante su admi­
nistración de mas de treinta años, nunca se 
desmintió su ardiente caridad y su singular 
firmeza. Pasó a l a vida eterna el 23 da Fe­
brero de 1"66, á la edad de 60 años. 

Sus hijas reconocidas consagran este mo­
numento á la que fué su madre bienhechora.» 

Rosa murió, pero su obra santa subsiste 
todavía. El viajero que hoy llega á Turin se 
detiene y contempla con asombro á las mo­
desta s jovencillas que pasan por su lado, lle­
vando con suma gracia un traje, mitad se­
glar y mitad religioso: son Eosinas. 

En los establecimientos fundados por la 
noble hija de Mondovi se reciben niñas de 
trece á veinte años que carezcan de medios de 
subsistencia, y se juzguen aptas para el 
trabajo. 

El do Turin es un centro manufacturero 
en donde se elabora la seda y se fabrica el 
precioso gró de Ñapóles, las levantinas, el 
raso, y principalmente las cintas. También 
se fabrica el lienzo. Los talleres de lana se 
hallan establecidos en Chievi. 

Como otra cualquiera empresa comercial 
en grande escala, la casa de las Resinas tie­
ne almacenes públicos en donde se venden 
los productos de su. trabajo, y á ellos acuden 
con preferencia, tanto los particulares como 
los comerciantes, para proveerse de géneros, 
porque saben que los encuentran buenos y á 
módicos precios. 

También el Gobierno contribuye por su 
parte á la prosperidad del estableciniiento, 
surtiéndose en él de todo el lienzo necesario 
para el equipo del ejército. 

Tal es la institución, verdaderamente ad­
mirable, que supo fundar con el solo poder de 
su voluntad y su magnánimo corazón, una 
pobre mujer huérfana y oscura. 

Su ejemplo nos demuestra, cómo sin im­
poner ningún gravamen á los ciudadanos se 
podrían fundar vastos asilos de socorro en 
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donde el pobre, dejando la pública beneficen­
cia para los ancianos y los enfermos, apren­
diese á bastarse á si mismo, y á buscar un 
tranquilo bienestar en el trabajo. 

Madres de nuestra época azarosa y triste: 
madres infelices que besáis , coa tanto júbilo 
la rubia cabellera de vuestras hijas; ¿no ha­
béis pensado nunca, al ver el flujo y el reflu­
jo délos acontecimientos que se saceden unos 
á otros en rápido torbellino; al ver elevarse 
y desaparecer las fortunas, tambalearse los 
tronos y cerrarse los talleres, no habéis pen­
sado nunca, repito, que quizás mañana, qui­
zás hoy, se trocará vuestro modesto bienes­
tar en desnudez espantosa, y que ese ángel 
de casta y dulce sonrisa tendrá que luchar 
can la miseria, acaso con el deshonor, y aca­
so, ¡ay! aa^aso sucumbirá en la lucha, ras­
treando sus alas sobre el lodo? Y 6i habéis 
pensado todo esto, ¿co habéis buscado con 
angustiosa ansiedad una tabla salvadora en 
medio del naufragio, una estrella brillante en 
«1 nublado cielo? 

La tabla salvadora, la brillante estrella es 
el trabajo: el trubajo que redime al esclavo, y 
le da derechos de soberanía en todos los ám­
bitos del globo. 

Pero ¿cómo? habréis dicho tal vez con cre­
ciente angustia: el trabajo individual, el t ra­
bajo de una mujer es débil é impotente , mas 
débil é impotente hoy, porque tiene que lu-
cíiar con las enemigas máquinas que todo lo 
devoran. 

¡Ah, sí, tenéis razón! 
Los filósofos y moralistas de nuestros días 

se ocupan con incesante afán del destino de 
la mujer, de su significación social, de sus 
altos é importsntisimos deberes. ¡Palabras 
fau«eas, palabras vanas! ¡Vasto edificio da es-
Suma elevado sobre las olas movibles y fugi -
tivas de los iiiare¿l La mujer para ser faerte, 
para conservar su dignidad, su virtud, su in­
dependencia, necesita que en el dia de la 
amargura pueda ganar hbniradamente un pe­
dazo de pan para sí y para sii familia. 

¿Cómo? ¿Pretendéis que no sea frivola, que 
no cifre todo su afán en embellecerse con di­
gas y con galas, único medio de cautivar al 
q[tte pueda ofrecerla un asilo en sus viejos 

días; pretendéis que no se degrade, pronun­
ciando delante de los altares un falso jura­
mento, y no la ofrecéis ningún medio para 
conservar su libertad, no la abrís ningún ca -
mino en donde pueda sentar su planta sin te­
mor á las espinas? ¿Con qué derecho la mote, 
jais? ¿Con qué derecho esculpís en su frente 
el sello de los reprobos ? ¿Acaso se pueden 
exigir pensamientos nobles y levantados al que 
arrastra su abyecta existencia entre cadenas? 

Mañana la infeliz que no habrá recurrido 
al artificio para conquistar un hogar domés­
tico, sea el que quiera, gemirá en la orfandad 
y el desamparo, á merced del individuo de su 
familia que se digne ofrecerla una guarida, y 
deje caer en su mano las migajas del festín 
que saborea con su esposa y con sus hijos. 
Y fortuna será para ella hallar ese pariente ó 
ese estraño que la dé un asilo, porque de otra 
modo tendrá que recorrer las calles pidiendo 
por amor de Dios una limosna. 

Filósofos y moralistas , antes de dirigir 
consejos ó recriminaciones á la mujer, bus­
cad el modo de que pueda bastarse á sí mis­
ma por medio del trabajo de sus manos. No 
pretendo qae se abran para ella cátedras ni 
liceos; no pretendo que á imitación de otros 
países penetre en el frío santuario de la cien­
cia y se corone de lauros en vez de coronarse 
de rosas, pero sí que se la faciliten los medios 
para ejercer artes útiles y provechosas, com­
patibles con sus domésticos deberes y los 
instintos-modestos de su seKO. 

Pero, ¿á qué buscar el apoyo de los filó­
sofos y los moralistas? A vosotras acudo, ma­
dres de nuestra época azarosa y triste: época 
de ansiedad, de espectativa, de terror, en que 
el pié va avanzando por un terreno de mo­
vediza arena próxima á desplomarse, en que 
los ojos solo divisan opacas nieblas en el con-
fin del horizonte; á vosotras acudo, en vos­
otras conBo: escuchad mi voz, atended á mi 
llamamiento; un óbolo, un solo óbolo que de­
positéis para fundar un asilo en donde hallen 
pan vuestras hijas algún dia, será la obra mas 
meritoria que podáis llevar á cabo. ¡La aso­
ciación es la gran base de la caridad: una 
caña sola se quiebra; muchas cañas juntas re­
sisten á los embates del vendabal que troncha 
los árboles jigantescos! 
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¡Oh! feliz la que entre vosotras se con­
virtiese en Eosa Govona del siglo diez y nue­
ve, y. pudiese inscribir en la puerta del hospi­
talario recinto: 

¡Vivirás de tu traiajol 

AKGEIA GRASSI. 

m BUSCA DE PATROM. 

—Pues señor,.está visto que esta mujfer 
me va á enviar al otro mundo en cuatro dias. 
¡Valiente patronal ¡Haga V. caso de las reco­
mendaciones! Nada, nada, levantemos el cam­
po, y á otra parte con el cofre. ¡Dios me la 
depare buena! 

Hombre, aquí veo un papel. La calle no 
me disgusta. Céntrica sobre todo. Veamos. 

—¡Tilin, tilin! 
—¿Quién? 
—Desearía hablar con el ama de la casa. 
—¡Ah! ¿Quiere V. ver á la señora! Pase 

V., pase V. adelante. ¡Doña Petra! Un caba­
llero que desea hablar con V. , 

—Señora... 
—Beso á V. la mano. 
—Yo desearía... quisiera... me hace fal­

ta... (Por dónde diablos empezaré? El aspec­
to de esta mujer no es el que á mí me con­
viene...) 

—Vamos, V. querrá una habitación. 
—Justo, sí señora; he visto papeles en los 

balcones, y... 
—Ya, ya. Paes bien, ¿V. la quiere con 

asistencia, ó sin ella? 
—Con asistencia, señora, con asistencia. 

(¡No faltaba mas!) 
—Bien, pues en ese caso, pase V. á ver la 

sala; quizá le convenga á V. 
Efectivamente, la sala es muy bonita. 

(¿Qué diablo de papel, liará aquí este piano?) 
—Sobre todo, muy bien alhajada. 
—Ah, eso sobre todo. 
—Con balcón á la calle... y luego tiene 

V. aquí sugabinetito con otro balcón, su al­
coba con otro interior... 

—(En esta casa todo se vuelven balCQnfts|^ 
Sí, si, ya veo... ¿y el precio? í ., .;.. 

—En cuanto al precio, mire V;, eso, ,se­
gún lo que quiera V. comer. ,.,, 

—Señora, yo me contento con poco. 
—En ese caso, no querrá V. mas que dos 

principios... 
—(¿Qué dice esta mujer?) 
—Y entonces podré ceder á V. la sala por 

treinta reales... 
—(¡Demonio!) Yo le diré á V.: lo gue es 

treinta reales, no; no habia pensado gastíiT 
por ahora... me habia ñjado en los veinti—, 
dos... y lo que es de los veintidós no paso.. 

—¡Ay! Pues lo siento mucho, caballero, 
porque lo. que es barata... 

—Sí, barata, lo es. 
—Mire V., un diputado ministerial, que-

es el último que la ha ocupado, pagaba poí 
ella treinta y ocho; con que ya ve V. 

— ¡Ah! Si el diputado ministerial pagaba 
treinta y ocho, yo, señora, que pertenezco á. 
la oposición... 

—Pues no me parece que tiene Y. faolhp 
de diputado. 

—En fin, señora, no podemos arrtsgtejr-
nos. A los pies de V. (¡Me escamo!) 

—Beso á V. la mano (y lo siento). 
—No hay de qué. Abur. 

—¿Qué habrá llegado á figurarse de mi 
esa buena señora? ¡Pues EO me habia metido 
en flojo lio! En fin, veamos esta otra. 

—¿El ama de esta casa? 
—Está V. hablando con ella. 
—Yo venia buscando cuarto. 
—Ay, pues viene V.̂  en buen» ocasloü^ 

Acaba casualmente de marcharse un tenien­
te de caballería, y tenemos desocupado im 
cuartito precioso. Vaya, pase usted, pase V^ 
á mi habitación. Y dispense V. que le reci­
bamos como en familia; aquí tenemos esa cos­
tumbre; tratamos á los huéspedes como si 
fueran hijos, y puede V. desde luego consi­
derarme como una madre. ¡Jaanital ¡Juani­
ta! Este caballero que viene á quedarse &qm^ 

—Pero señora... 
—Y le Tamos á ceder el gabinete verde-
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—Señora, tengo el gusto de no pertenecer 
"á ningún partido político, y esa alusión en 
Isoca de "V... ' : 

—^Pues nada, nada, no sea Y. tonto. Esta 
es 3ni sobrina. No somos mas familia que la 
q^ue V. vé, y un señor eclesiástico que habita 
tma sala interior. Siéntese V., siéntese us­
ted. ¿Quiere V. tomar algo? Acerqúese V. al 
brasero, que hoy está muy frió el dia. 

—Señora, lo que yo quiero es ver si nos 
pedemos arreglar. 

—¡Pues no se lia de arreglar V., hombre] 
^Tos dará, usted lo que quiera. Mire V., el te­
niente de caballería ha habido meses que nos 
iíadado catorce reales, y otros siete; pero en 
•cambio, cuando á él y á nosotros nos ha fal­
tado el dinero, ha tenido que agenciárselas 
por Madrid para encontrar donde comer, y á 
nosotras, gracias á un tío que tenemos co-
Hiereiante en la calle de Postas, y que, aun­
que me esté mal el decirlo, nos profesa mu­
cho afecto, y mucha consideración, y mucho 
interés y mucho.... 

—(Pues señor, vuelvo á escamarme). Se-
ffora, su sobrina de V. es encantadora, y yo 
reconozco fácilmente el cariño que les puede 
á. Vds. profesar el comerciante de la calle de 
Postas; pero mis recursos son muy escasos, 
y solo puedo pagar , contando con el ali-
naento que me han de dar "Vds., seis reales 
diarios. 

—Caballero, si esto es una broma, pase, 
porque á mí me gustan mucho las bromas; 
I>ero si habla V. en serio, me daría V. en qué 
pensar. 

—En serio, y muy en serio, señoras. 
—Juanita, enseña á este caballero dónde 

está la puerta. 
—Es decir, que... 
—Es decir que está V. aquí demás. 

—^Me alegro, señora, porque por no oiría 
i tabíaráV., se puede perdonar la compañía 
de su. sobrina, y... 

—¡Deslenguado! 
—^Vaya, espresiones al teniente de caba-

Hería. 
—¿Imprudente! 

—Si llego á quedarme en esa maldita casa, 
á los tres dias me dejan sin comer con la 
mayor frescura del mundo. 

Vamos á hacer la tercera estación. Esta 
calle es muy retiradita, y si bien la vecindad 
non est sancta del todo, parece que, salvo pa-
trona, me quedaré en la casa. 

—Señora, yo venia buscando habitación. 
—Pus me faece que l'allaó usté, señorito. 
—¿Se puede ver? 
—Pasuslé, hombre, pastisti, que naide se 

le va á comer á usté. 
—¿Y dónde? 
—Este pasillo; si acomoda me dá usté 

nueve ríales y en paz; si no, tan amigos como 
endenantes. 

—Parece que tiene V. muchos huéspedes, 
—¿Cómo lo ha veriguao usté? 
—Los veo por las paredes, y...! 
—¡Hombre! Había usté é ser guasón pa que 

no faltara na; viva el mundo y la sal que l 'a 
dao á usté Dios. 

—Pues señor, este cuarto es muy triste 
y no... 

—Si qnié usté ver á las huéspedas,.. 
—¡Ah! ¿Tiene V. huéspedas? 
—¿No lo había usté adívinao! 
—j.^bur! 

—¿A que tengo que volverme á la an­
tigua casa? Veamos La Correspondencia. 

«Én la calle de tal, número tantos, se ad­
miten huéspedes formales y de buenos prin­
cipios. 

—Es decir, que á esa casa ha de llevar el 
huésped los principios, y ser persona formal; 
de lo contrario.... no me conviene. 

Leamos ctro. 
«En la calle.... número.... se cede una al­

coba para un señor solo. La pationaes viuda. 
- S i , eh? 

«En la plazuela....» 
—¡Basta, basta! Vuélvome ámis antiguos 

lares, que mss vale lo malo conocido que lo 
bueno por conocer. 

Histórico. 

GERARDO BLANCO. 



22 ALMANAQUE DE EL CASCABEL. 

v.rc}* .v 

Slinpálkos cabaücros que honran á toda hora con HU presencia la Puerta del Sol de Madrid^, 

EL ASTRÓNOMO Y EL MENDIGO. 

{Imitación del alemán.) 

Observaba un astrónomo na lucero 
Poniendo en estadisrle tul ahinco. 
Que le pidió limosna un pordiosero 
Una Tez j otra Tez, tres, cuatro y cinco; 
Y él con ai:teojo en mano, 
Haciéndole á la estrella puntería. 
Ni vio ni oyó siquiera al que pedia. 
Bl pobre al cabo tócale en el liombro, 

Y le dice: Señ'ir menos lejano 
Tftneis -Igun o-'jeto, 
(Perdonsd, os suplico, si os inquieto) 
Bien digno de atención para un cristiano. 
Contemplad en buen hora con asombro 
El seductor enjamitre 
Que allá por lo alto forman las. estrellas; 
Mas no olTidei?, embebecido en ellas. 
Que abajo hay pobres que perecen de hamlíre.. 

J. E. HARTZEKBUSH. 
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PERO....! 
ADORiNOS DE MADRID 

No se cris c-n el mundo 
nada perfecto: 

hombres, miijercs, todo 
tiene su pero... 
¡Vaya una guasa! 

crea V. quo lo siento 
con toda (I alma! 

Seis preciosas mujeres 
ine solicitan... 

nacieron en un barrio 
de Andalucia 
son liecljiceras; 

¡lero... tienen ÍUS peros 
como cualquiera. 

Los ojos de Consuelo 
van, cuando sale, 

vendiendo desazones 
por todas píites; 
fero... es el caso 

que este lindo pimpollo 
DO tiene un cuarto.. 

Tiene Rosa uii palmito 
que nie enamo'.a; 

otros mil atractivos 
tiene mi üosa; 
pero... ¡oh desgraciali 

á temar unos bsfios 
se va mañana... 

La mano de Manuela 
codician mnelio;; 

yo la baria mi esposa 
con muclio Rusto; 
pero... ¡qué (liant.e! 

tiene un humor... lierpélico 
que nu me place... 

llila ticiie una hora 
como una fresa; 

es precios:!, inocsnt", 
rica, modesta, 
pero... es lo cierto 

que su nombro, lectora, 
no me Ijace efecto. 

Me casaré con Lola 
que íi pena-i gasta; 

si ya es buena y bonita, 
serú barata; 
pero... este tipo 

no se limpia âs uñas 
como es debitio... 

Pepa tiene unos o,ios 
que me deslumbran; 

es tan dulce y tan liu» 
como (1 azúcar; 
pero... no es .liist':i, 

que me caso con ella 
porque... me asusto. 

En Un; no hay en el mundo 
nada perl'ecto; 

todas esas polillas 
tienen su pero... 
Lectora cara 

crea V. que lo siento 
con toda el ilma.. 

Tradicional adortw de las esquinas de Madrid. 

RICARDO SEPÍXVEDA. 

S O I Q - E X O -
Es grata al caminante en noche fría 

La alegre llama del hogar caliente; 
Grata al que orre ba.jo fol ardienlo 
La fresca sombra de ¿rboleda umbría. 

Gralo como dulcísima a înoriía 
Para el sediento el rnido de 1E fuente: 
"í grato respirar en lilire ambiente 
Para quien sale de mazmorra impía. 

Es grata, en íin, la lluvia alcf-mpesino; 
Grata a) giierrero belicosa fama, 
Y grato ei natal suelo al peregrino: 

Fero mas que aire, sombra, fuente, llama, 
Lluvia, patria, laurel, (Jesús divinoi 
Tu nombre es grato al corazón que te ama. 

G. G. DE AVEI,L.VNED,\. 

(BISTORIA tACRIJIOSA.) 

L • 

Pues señOr, el que 
se fia del llanto de la 
mujer, esun Dabieca.. 

L»grimas de coco-'' 
drilo son las suyas. 

Lágrimas quenun-
ca nacen en el cora­
zón. 

Lágrimas que sa­
ben fabricar perfecta-
meiite y que tienen' 
dispuestss en las ori-
llitas de los ojos para 
dnrles salida cuando 
conviene engañar á 
algún potire diablo. 

Lf.grirnas que no 
tienen nada de per­
las, como algún poe­
ta melenudo ha teni­
do la humorada de 
decir. 

Lágrimas que no • 
son mas que ag-ua, y 
agua mala, porque ni 
siquiera se puede be­
ber. 

Y ahora me acuer­
do de que otro versi-
llcadar ha manifesta­
do el deseo de beber- • 
las. ¡lafeliz! ¡Yaya 
una manera de, cal­
mar la sed! 

y , en fm, otro jo­
ven y ccnocido escri­
tor (vn servidor de 
ustedes), }iad;clio,es 
decir, he dJcho de las 
lágrimas de la mujer 
lo siguiente: 

(cComo llera sin sufrir, 
puede llorar sin cesar; 
lo mismo se echa á llorar , 
que si se echara ;i dormir. • 

Esta cuarteta, co­
mo Yds. ven, es su­
blime, y por lo mis­
mo no he podido re­
sistir á la tentación 
de citarla. 

¡Ya que nadie me 
cita, me citaré yo! 

Pero sigamos ade-
llante. 
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Queda sentado, ' pues, que es una 
majadería creer en las lágrimas miije-
riles. 

En la mujer las lágrimas son bellas, 
es verdad; pero solo porque pertenecen 
al helio sexo. Es decir, tienen una be­
lleza prestada. 

Pero prescindiendo de esta cualidad, 
no natural, sino adquirida, Jas lágri­
mas en la mujer, por punto general, 
son liorrible.s. 

Y vean Vds. una contradicción. Acá 
bo de decir que son bellas, y aliora 
digo que son horribles. 

Me esplicaré. 
Son bellas, porque las vierte el helio 

sexo; pero Hon horribles, porque no 
hay cosa que cause mas horror que la 
hipocresía, y las Isgrimas de la mujer 
son hipócritas siempre. 

No saben llorar mas que de ojos afue­
ra, porque las lágrimas son hijas del 
dolor, y el dolor y la mujer no se co­
nocen ni de vista. 

Eeeeptúo (debo Iiacerlo) las lágrimas 
de una madre que pierde á su hijo. Ese 
es el verdadero dolot, el único que 
existe en la mujer, porque ese es el do­
lor de los dolores. 

Creo que habrán quedado Vds. con­
vencidos. 

Por lo demás, existe una clase delá­
grimas que recomiendo, eficazmente á 
la consideración de mis lectores: las lá­
grimas del hombre. 

Esas scru las verdaderas lágrimas, el 
llanto puro que brota del fondo del,al­
ma á impulsos de un dolor que la de­
vora. 

Ei hombre es candido, mejor diré, es 
hasta cáDdido, porque habl«. con el co­
razón en la mano cuando habla á una 
mujer. 

La mujer llora muy á menudo, y 
por lo tanto se debe suponer que llora 
con facilidad. El hombre llora muy po­
co, y por consiguiente, cuando Hora es 
de veras, «s sin fingimiento. 

En el llanto del hombre debéis creer 
á ojos cerrados, mortales que me estáis le­
yendo. 

El llanto del hombre debiera conmoveros 
tm poco por lo menos, mujeres, que con tan­
ta satisfacción me estáis escuchando. 

Del hombre se puede decir lo que un ami­
go mió (Gerardo Blanco) dice hablando de 
las lágrimas: 

«Lulo que ila el desenjano 
cuando muere una esperanza.» 

Porque la verdad es que el corazón del 

Señora muy conocida en la pagaduría de ¡as Clases 
Pasivas. 

hombre se viste de luto siempre que una mu­
jer destruye una ilusión, una esperanza que 
en él empieza á germinar. 

Veo que no queréis dar crédito á mis pala­
bras; veo que hay lectoras que se> ríen de lo 
que digo. Me comprometo á probarlo. 

Un poquito de atención, y os contaré una 
historia conmovedora. Será uno de tantos 
ejemplos. 

EDa es convencerá de la diferencia que 
existe entre llanto... y llanto. 
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Pepe era un joven de 33 años, de bue­
nos sentimientos y de mejor presencia. 
Un chico despejado, es decir, un chico 
de talento. 

A propósito: si á los que tienen ta­
lento se les llama despejados, creo que 
también se podría decir lo mismo del 
cielo. Por ejemplo, en vez de decir: 

—Hoy está el cielo despejado, de este 
otro modo: 

—El cielo de hoy tiene mucho ta 
lento. 

Adelante. 
Pepe era listo y lo es todavía.—Por 

consiguiente, pueden Vds. pensarse 
que ninguno le engañaba. 

En una palabra; mi idea es presButar 
á mis lectores, no un chico tímido y 
tonto, fácil de seducir por las dulces 
palabras de una mujer, sino por el con­
trario, un hombre completo conocedor 
del mundo y de sus miserias. 

Pepe tenía buen fondo, uu corazón 
de poeta, un alma apasionada, una co­
lección, en fin, de nobles sentimientos 
como ninguno. 

Todos tenemos un tropiezo en nues­
tra vida, y el pobre Pepito tuvo el suyo 
como cada güisque. 

Tropezó.../con quién dirán Vds...? 
Pues tropezó con una mujer encanta­
dora y sublime, y soñadora, y celes­
tial, etc., etc. 

Una niña de unos 17 años, de ojos 
azules y miradas revolucionarias, bo-
quita chiquitita, un perfil escelente y 
un conjunto arrebatador. 

Pepe, como es natural, sintió algo 
por aquella mtijer: algo que no se po­
día esplicíir, pero que le destrozaba el 
corazón robándole la tranquilidad. 

La niña iba con su mamá. 
Pepe la siguió sin s iberio que hacia. 
Un amiso suyo le encontró: 
—¿A dónde vas, Pepito? Paso por tu 

lado y no me yes. 
Déjame, le contestó Pepe. Voy áena­

morarme de aquella mujer... 
Y sin esperar respuesta, corrió de-

tras de su amada que acababa de doblar una 
esquina. 

IIL 

Entremos en materia. Es decir, enredemos 
el plan de esta historia. 

Pepe consiguió ser presentado á su adora­
do tormento. 

Su adorado tormento se llamaba Consuelo. 

j oaioo 

Qué nombre tan bonito y tan mal em­
pleado...! 

Y era mal empleado por dos razones. Pri­
mera, piírque una mujer bonita no necesita 
tener nombres retrecheros: estos deben de­
jarse pata las feas, y de este modo estas in­
felices podrán terer algo agradable; y segun­
do, porque á Consuelo no la pegaba este 
nombre ni con cola. 

[ Ella parecía un ángel bajado del cielo, era 
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modesta, mujer de su casa, practi­
caba la caridad muy á menudo; pero 
¡qué dexgr-tcia! tenia UB corszoTi frió 
como un sorbete de moscatel, ó por 
mejor .decir, no lo tenia. 

fisto ú'timo no lo supo Pepe has-
tamas tarde. 

Pepe le declaró su amor y Con­
suelo le prometió un cielo de feli­
cidad. 

y tsnto se habia enamorado Pepi­
to, que no creyó ver completa su di­
cha si no sf casaba con Consuelo. 

Pepe dio el paso gordo. Pidió la 
mano de Consuelo. 

Lo que sucedió entonces merece 
«íapitiilo aparte. 

IV. 

La mamá, que hasta este momen­
to no habia dicho esta boca es mia, 
cuando vio próxima á efectuarse la 
colocaoiOQ de su hija, dirigió la pfs.-
labra á Pepe, espresándosa ep. ettos 
ó parecidos términos: 

—Caballero: llegó la liora... en que 
debo hacer á V. varias preguntas, 
porque V. comprende, qne tratán­
dose de la felicidad de mí hija, debo 
procurar saber á qué atenerme. 

- Usted es joven... 
—Creo que t í . , 
—V. labrará la ventura dé mi hija. 
—No dsseo otra cO.»a. 
—V. se acomodará á vivir con­

migo. 
—.Sacriflcio es; pero acepto esa 

condición. 
— Yo no tengo mas que la viude­

dad de mi dfunto... 
—No hablemos de eso... 
—V. será rico; tendrá con qué 

mantener á mi hija. 
—Señora; yo no soy rico; estoy 

lesempeñando un destino en el Go­
bierno civil. 

—¡Cómo! dijo la madre, ¿V. no es 
rico? 

—No, señora; t i mucho menop; 
pero donde hay amor, ¿para qué se 
necesitan las riquezas? 

—¡Ay...! ¡a.y...! pues yo creia... 
Pepe se quedó como petrificado al 

escuchar aquellas palabras. 
—V. me quiere, Consuelo, á pesar 

¿no es verdad? 
—Sí; pero... 

Y aquí, para dar iin colorido al 
empezó Consuelo ¿llorar. 

ADORNOS DE MADRID. 

lA quién Je pedirá hoy tres pesetas? 

de eso, 

cuadro 

La mamá se cscu-só con Pepe, dicióndole 
que ella habia pensado que él tenia algún 
capital; pero que no .siendo así, nopodiacon-
ceiierle la mano de .su hija. 

Pepe salió de «quella casa, loco, desesperado. 
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T para que .vean Tds. si. el amor vuelve 
Cándidos á les .hcnibres; Pepe, en medio de 
la desesperación, que le hacia verter lágri­
mas verdadera»-, pen?ó en qué su Consuelo 
había sido saeriflcftda a la avericia materual. 

Unanoclie, pasado alg-un tiempo, cruzaba 
Pepe por la calle de Con6.uelo, y vio dos co­
ches parados'á la puerta de la cssa de su ex­
novia. 

Al. poco rato, den suelo apareció en el 
umbral de la puerta, coiiducida por un 
hombre feo, pero que Vestia con. Kuiiaa ele 
gancia. 

Consuelo subió al coche, y el hombre feo 
entró tras ella. . •• ,. ^ 

En otro coche entraron la mamá de la ni 
ña y otra señora. •,,',; 

A Pepe ]e pareció notar que. Crpsuelb, al 
verle, contenia una carcíijada,, ,,, , ::., 

Yo, como autor, puedo decir qua;P,?pe. no 
se equivocó. ,,'. 

Los coches se perdieron erjtre las sombras 
de la roche. 

Entonces el pobre Pepe se. aproximó al 
portero para ernerarse de lo ocurrido. 

—¿Quién es el que vá con Consuelo? le 
preguntó. 

—Toma, quién ha de ser. su marido... 
— ;Qué dice "V! ;Se ha casado? No puede 

ser; ella me quiere; recuerdo que lloró mu­
cho el liia en que su madre se opuso á nues­
tra boda. 

—Eso no debe estraiJar á V., dijo elpo 
tero. Yo COHOZCO á esa señorita, y sé que no 
ama mas que el dinero. Su marido es millo 
nario... 

—Pero, ¿y las lágrimas aquellas? 
- De algún modo había de justificar el 

amor que .íiabia fingido. 
Pepe se foé á su casa, y allí solo con su 

desesperación, lloró mucho, lloró como un 
niño, porque amaba de veras á Consuelo; 
lloró de veras, porque era la primera vez 
que lloraba en su vida. 

Hoy todíivia no hft pedido olvid»r á aque­
lla mujer, siempre que brota en su mente 
un recuerdo para ella, es decir, siempre; ro 
puede menos de mezclar sus palabra^ con 
algunas lágrimas. 

Ella es feliz. 
Hé aquí el mundo. 

V. 

Para muestra, con uii botón basta. 
Creo que ya he probado la diferencia que 

existe entre las lágrimas de la mujer y del 
hombre. 

Aquellas se evaporan apenas nacen; estas 

AD0RN,QS í>E MADRID; 

rl&W% 

¡Que tenga yo que envidiar á un capitán 

general! 

escaldan la mejilla y vas dejai;do á su paso, 
un rustro de fuego. 

¿Habrá escepciones? Lo dificulto. 
De todos modos, si hay una, es natural que 

para esa rara mujer no se han escrito estos, 
renglones. 

EicABDO SEPÚLVEDA, 

^ 
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AdORÑb^á DÉ MADRID' 

Primo segundo del hijo del que afeitaba al 
padre de la mujer del hermano del Presiden­
te del Consejo de Ministros: pretendiente per­

petuo. 

LAS COSAS, 

-¡Qué tiempos atxaVesamosj 
-¡Qué situación tan penosa! 
-Todo está ya por las nubes, 
-Si cambiaran estas cosas... 

' —^Le hart colocado á usted ya? ' 
—-¡Ca! no señor, ni la sombra, 
con estas cosas... y usted 
s,e caso ya con Antonia? 
—Tampoco, Las cosas estas 
hari; retrasado la boda 
de modo que no sé cuándo... 
—Oiga usté seña Grigoria 
¿cuando me dá aquellos cuartos? 
—¡Ay! cállese usté señora, 
si mi Pedro no trabaja, 
como han parao las obras 
no entra un céntimo en mi casa, 
cuando se arreglen las cosas... 
—¿Me quieres? 

—¿Y lo preguntas? 
¡te adoro! 

—Pues si me adoras 
porque no hablas á papá. 
—Mira, en cambiando estas cosas.. 
—Siempre me dices lo mismo. 
—Porque no cambian, paloma. 

Y asi va corriendo el tiempo, 
la situación se empeora, 
y el pan y otros comestibles 
en ascensión prodigiosa, 
se van á poner tan altos 
que no va á haber quien los coja, 
todos la cosa esperamos 
y el caso es que con la cosa, 
el dia meaos pensado 
nos vamos á ir... á la Gloria. 

CAIISTO NAVAKHO. 

COPLAS Á LA MAR. 

I. 

Podrá ser un desatino 
ó uua necedad si quieres; 
pero díme, mar, ¿tú eres 
m'asculmo "ó fero.enino? 

Estos te llaman la mar; 
aquellos eZ mar... ¡pardiez! 
mira, dime de una ve'¿ 
cómo te debo llamar. 

Porque es cosa que me irrita 
no saber á quién seguir, 
ó tener que convenir 
en que eres .. hermafrodita. 

¡Hola! Me dices bajito 
que eres tú del sexo bello: 
ya habia caido en ello, 
y de ello me felicito. 
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A;;,; ' Í 

Porque así mi petición 
con calor te podre hacer; 
con que; escúch.ame, mnjer: 
ahí va mi declaración. • 

IL 

Aunque te parezca raro,,'"' 
te voy mi amor á cantar; '•- ' 
pero si te has de picar 
me lo dices sin reparo. 

Prefiero apagar mi voz 
á contemplarte agitada: 
cuando te pones picada, 
chica, te pones atroz. 

A todas horas te veo; 
por tus mareas suspiro; 
cuando mareada te miro, 
francamente, me mareo. 

Hace ya tiempo que está 
mi alma de ti enamorada, 
porque eres lo mas salada 
que se ha visto ni verá. 

De tal modo me has flechado 
que, abandonando la villa, ;ri 
tengo mi casa á tu orilla 
para estar siempre á tu lado. 

Y como soy tan amante, 
mi pasión se escandaliza 
viendo como el aire riza 
tu cabellera brillante. 

Que te la rice no quiero 
ni de noche ni de dia, 
pues ya tengo antipatía 
¡oh mar! á t á peluquero. • 

IIL 

1 Ahora que te declaré 
mi incomens arable amor, 
voy á pedirte un favor, 
y te lo agradeceré. 

Yo sé lo mucho que vales, 
y que escondes en tu seno, 
mas de un depósito lleno 
de perlas y de corales. 

y aunque es tu vida remota 
sé que puedes sucumbir, 
porque te puedes morir 
el mejor dia... de gota. 

Por eso no estrañarás 
que antts que llegue eso dia 

• . J ' í 

quiera pedirte, alr/ia mia,^, 
una gracia nada HÍás.' ' . , ' ; 

Muchas joyas, según creo, 
escondes tú, como he dicho; 
pues bien, yo tengo un capricho; 
mándalas por el correo. 

Envía dos toneladas 
y no te extrañe ésto paso; 
para que ella me haga caso 
tengo que amarla k pedradas. 

Sé, pues, ¡oh mar! compasiva^ 
.mándamelas sin retardo: 
la contestación aguardo 
de mi amorosa misiva. 

Por el interés me dices 
que te quiero.- ya lo sé; 
mas no te ofendas aunque 
me permita éstos delices. 

\. Que si no escuchas mi ruego 
• ella me querrá... olvidar 
yyo me ahogaré en el mar... 
de mis lágrimas de fuego!.. 

Perdona f-i en esta carta 
de tu bondad he abusado; 
pero... estoy amar.., telado 
y tiene la culpa, Marta. 

RlCAKDO S E P Ú L V E D A . 

ANÉCDOTAS. 
Un hombre muy supersticioso derramó du* 

rante el almuerzo el salero. 
A poco rato su esposa, que tenia un aneu­

risma, murió repentinamente. 
Por la tarde se puso el marido á escribir la 

papeleta de defunción y se le cayó el tintero» 
llenándole el pantalón de tinta. 

Al ver la mancha esclamó: 
—Ya temia yo que hoy me sucediera algu­

na desgracia. 

A un empleado en un camino de hierro le 
colocaron cerca de un wagón de íeñoras, 
mandándole que no dejase entrar en él mas 
que á las señoras solas. 

A poco llegó una madre con su hija. 
El empleado, ñel á su consigna, las impi­

dió la entrada. 
—¿No es este el wagón de señoras? 
—Sí, pero aquí no pueden ir mas que se­

ñoras solas, y Vds. son dos. 
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ADORNOS DE MADRID. 

Un hermano'maijór de las Animas. 

TUS OJOS y TTJS MIRADAS. 

( A . E . d e l a P . ) 

... porque las miradas son 
besos ilcl alma! 

ALFONSO KAIÍR. 

Un amigo mío dice, que casi es tan difícil 
contr,a,resfcar la mirada de una mujer, como 
tocar el cielo con la tierra. 

^ j Y aunque, diclvo sea de paso, hay algo de 
exageración en este aserto, no es sin embar­
go tanta como parece. 

Nadie como un enamorado puede apre­
ciar el valor de una mirada. 

Para el que ama, tiene una fuerza irresis­
tible que le fascina, y en los ojos de una her­
mosa lee lo que siente el corazón, y adivina 
los pensamientos mas recónditos. 

De mí sé decir, que nunca pude apreciar 
lo que valia una mirada, basta que me sentí, 
enamorado. 

¡ Ah: dicen tanto unos ojos grandes y ras ­
gados, que francamente, cuando he querido 
detener la mirada de la mujer que adoro, ha 
sentido en mi interior una fuerza mistciiosa 
que me ha arrebatado, un rayo de luz que 
me ha dejado ciego: y al incliaar la cabeza 
huyendo de sus ojos, be dicho para mí: «la 
mujer que sabe mirar, conoce el verdadero 
resorte del amor.» 

¿Cuántas vecss, hablando con una mujer, 
no hemos suspendido el hilo de nuestro dis­
curso, al tropezar con unos ojos que nos haa 
dejado atónitos, que no esperábamos, pero 
que sin embargo deseaba el corazón? 

Los ojos son el espejo del alma, ha dicho 
no sé quién. 

Y en efecto: estudiad atentamente la mi­
rada de una mujer, y veréis reflejadas en ella 
las sensaciones de su alma. 

Hay corazones que hablan y no se entien­
den; pero no hay ojos que se miren y no se 
comprendan. 

Hay ojos que con sus irradiaciones abra­
san; y nada hay que hable tanto al alma co­
mo la mirada de una mujer. 

Para mi tienen un valor inmenso las mira­
das; veo en ellas un no sé qué de mágiío que 
nunca he podido definir. 

¿T quién es capaz de leer en los ojos de 
una mujer? 

La poesía y la prosa; el cielo y la tierra; 
el amor que enseña y la ambición que desea; 
la risa y el llanto; la indignación y el placer; 
todo esto vemos reflejado en una mirada. 

Nada mas dulce para un corazón que siea-
te amor, que el recibir una de esas miradas 
puras qua taaío hablan al alma, y que lie-
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van envuelta en sí toda la felicidad que pode-
moa hallar en la mujer. 

Y sino ¿conocéis alguna que sufra una 
pasión contrariada? ¿íia habéis observado al 
guna vez? Cada mirada que deja escapar de 
sus ojos, es un poema desamor, dice mas que 
lo que pudierais hablar en todo un dia. 

Y si una de esas miradas hace brotar dos 
lágrimas que nazcan del corazón, entonces 
es preciso tener rota la fibra dsl sentimiento 
para no ofuscarse al recibirla y no adorar con 
fruición el dominio de los ojos. 

Hay miradas que matan, y hay otras que 
dan la vida. 

Cuando, ciegos por una pasión que devo­
ra nuestro pecho, nos postramos á los pies 
de una mujer, toda nuestra felicidad está 
pendiente de sus ojos, y ciframos toda nues­
tra dicha en una mirada suya. 

Pero si ella, ingrata, tiene una alma de 
roca que no se despierta á los sentimientos 
del corazón, entonces buscamos un lenitivo 
á nuestras penas pidiendo, como dice un 
tiernisimo poeta, mi entrañable Funes: 

«Que envié, perdonando los agravios, 
una-mirada de sus negros ojos, 
y una sonrisa de sus dulces labios.» 
—Si, por el contrario, la mujer ha sido 

ultrajada por algún hombre, lanza una de esas 
miradas en que se vé reconcentrado todo el 
odio que encierra su corazón. 

Una tsnaz mirada de amor es un «te ado­
ro» prolongado hasta el infinito: un dardo 
punzante que desgarra nuestro pecho: la úl­
tima espresion del sentimiento: una pregunta 
cariñosa." el recherdo de un instante de feli­
cidad: es todo uü cielo de ventura que admi­
ramos en una pupila seductora. 

Para mí unos ojos sin luz, unos ojos muer­
tos por el frió de la indiferencia y de la estu­
pidez, son una gran desgracia en las mu­
jeres. 

Dejadlas mudas, pero no les robéis la 
lumbre de los ojos. 

Los ojos de una pálida, velados continua­
mente por una tristeza indefinible, arrancan 
de nuestro corazón un sentiniento purísimo, 
y en ellos bebamos toda la ternura que guar­
da en su pecho la mujer. 

Los ojos de una morena, sie-rpre arrjaa-
do fuego, son coaao el volcan hipviente que 
abrasa cuanto se opone á su paso; y pa­
cos, muy pocos pueden contrare-^tar sus tai- . 
radas sin sentirse electrizados por aquellas. 

Yo, pues, que dedico este humildísi-no ar­
ticulo á la mujer mas encantadora que vie­
ron mis ojos, á la morena mas divina que ha 
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ADELINA PATTI. 

encontrado en e! camipo de mi exi3teiiciM;'á 
la niñii, en íln, que me ha robado el corazón 
con sas sonrisas de ángel, con sua deliciosas 
frases , todo ternura y sentimiento, aunque 
después haya llenado de sinsabores mi alma, 
áella le pido, antes de concluir estos mal 
parjeñadoa ren^lon^s, que me envié una d e 
aquellas miradas que fasíinan, y que al abrir 

sus grandes y rasgados ojos, pueda en ellos 
ver reflejado un átomo de aquel cariño que 
me juró, por el que he dado todos mis sue-
üos de oro, todas mis esperanzas, las dulcísi­
mas horas de mi edad mas bella, y por el que 
daria también el último suspiro de mi Yida_ 

Zaragoza. 
MASUEL TELIO AMONDAREYU. 
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—l'uuic V., don Pepe, una cucliarú de inantecao. (Que cursi tan deíaborío.) 
—Gracias. (¡Qué emoción!... La que no me gusta es la mamá.) 

Sefior Don Carlos Fronlnura, 
Director de KL CASCADEL, 
muy sfiMor miü y amigo, 
al recibir la de V. 
piiliénd me verso ó prosa 
carabas cosas á la vez, 
para el festivo Almaiiatiue 
<Iiie ya ija comenzado íi hacer, 
y tratj de regalar 
agradecido y cortés, 
a aquellos que su periódico 
sigan queriendo leer, 
«staba yu de un hamor 
tan negro cjmo la pez, 

CARTA. 
por cosas que V. no iffnora, 
y otras que solo yo sé. 
Por lo tanto aunque hace ya 
tiempo que le quiero bien 
y experimento en servirlo 
un vivísimo placer, 
me veo en el triste caso 
de decirle de una vez 
que no escriba... porque no 
y suponga que después 
de razón tan convincente, 
no se obstinarii en saber 
nada mas, y habiendo tantos 
que en menos de nn dos por tres. 

son capaces de llenar 
uns resma de papel, 
puede ilirigirse á ellos 
y ¡ledirles que le den 
manuscritos, qiic de fijo 
se ios darán á granel, 
y aun encontrar-i ustéal.^-iinos 
que solo |or el placer 
de ver impreso su norabru 
y ensenarlo en el café, 
solire no cobrarle nad;i 
aun le pagaran i usted. 
Verdad es que lo difícil 
seri el encontrar despiMS 
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Eslos Cuatro cd un cafb 
pri:V¡ectan grandes empresas, 
tj entre los cuatro no tienen 
'juntas ni cuatro pesetas. 

^o¡;l.c, i|iie ni por dinero, 
(|ii:ei;i sus (ibras leer. 
Yo Clin si!.-to fsci'ibiria 
!inr(i;i-' snv sfamigo lie!, 
ut'rii va );i íi' liiiccr prosa 
iii ri-.iiai- !ai;;iiceo sé. 
';'(;,¡>i me. c'ai!-,i y mi'aburre, 
y \aM un iMS y'otro mes 
"pfocura)i(!ii á mi lastidio 
algún reiijediií poner. 
E¡ huc.n humor que tenia 
par donde vino se fué, 
si yo donde está supiera 
i-iunlo daria con él. 
',.,i>s ilijrios moderados 

que leo con avidez, 
va no me liacen reír nunca, 
con que ¿qué tal estaré! 
Yo creo que estoy enfermo, 
y sime lie de curar bien, 
necesito que el prcsbiiero 
señor Sánchez (D. Miguel) 
vui Iva á hsctrse peiiodifta, 
y i armai cada somaten 
como los que en oiro tiempo 'i 
logró en la prenta mover; 
ó empiecen las letanías 
laurelaias otra vez, 
y llene la prensa nea 
ius celumnat ledo un mes 

con latines macarrónicos, 
vcr.'os (ligiii'S (!e Zi;mcl, 
prosa de nin„uMi digna, 
ó aiu.nciiis lie esie jai'z: 
nn iuorislan; CÍ'ATUO ÜUARTOJ 
una miterona: SEIS 
ira fnceioso; TÜIÍS PESMAS 
e! urna «c vn ciint: IÜEZ; 
y así ¡.iiiosi^anii'iiKí 
iniíiía el iiL^̂ iantc cruel 
en qui. no les queden ya 
i)ué pagar 6 qué poner 
ni nn leal fü el bolsillo, 
ni en la mei.te una ssnoez. 
Mieniras esto no suced» 
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ADORNOS DE MADPID. 

íe mal humor estaré 

podre remiiirá usted. 
; " » ! ' q"e i-m le tseribo 
un consejo le daré 

'luCDUíde ser que le sirva 
5 lo sigue á toda lev. 
Usted hace el Almanaque 
i;on objeto de tener 
contentos ú sus lectores 
y aoemís según te vé 
jara conseguir que algunos 

que aun no fe lian resitelto á sor 
suscritores al periódico, 
caigan por fln en la red, 
y la sufcricion se aumente 
y la ganancia también. 
Yo voy á dar á n.sté un medio 
mas seguro de obtener 
un resultado mayor 
«le lo que lia soñtidn usted. 
Copie usied de La Constancia 
ochenta versos « citn 
del sefior'conde de (:hest«. 

reimprímalos usted, 
y anuncie que los regala 
sin piedad á tedo aquel 
que no toma su periódico, 
y de lijo antes de un mes, 
se suscribe toda España 
al fe.-tivo CASC.4BIL. 
Siga usted este consejo 
y el resullado después 
le probará que no es malo, 
y que yo le quiero bien. 
EucARuo ZAMORA Y CAMUHI*, 
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Recuerdo del cüo 1868. La seToorita AzeUa, una iiiujer COWÍO wii homhre. 

A LOLA. 
Vi tu vista, y encantada 

con la luz que tornasola, 
el alma sentí embriagada .... 
¡ válgame Dios que mirada!... 
i pero qué mirada , Lola! 
t Ŷo á comprenderla no acierto... 
¿por qué hay veces que entre enojos 
muestras su brillo cubierto, 
si sabes que con tus ojos 
puedes dar la vida á un muerto ? 

Bien sabia bautizar 
el que te puso Dolores: 
tuvo acierto singular... 
¡ ay Dolores , qué dolores 
me estás haciendo pasar! 

¡Dolores, bendita seas I 

desde el dia que te hallé 
esclavo tuyo quedé 
¡ vamos!... ¿á quien no mareas 
cuando le enseñas el pié? 

¿Y tus labios de rubí 
que sonríen sin agravios 
y calman mi frenesí 7... 
i Ay cielos! ¡lo que es tus labios 
que me los claven aquí!... 

Dime ¿y cuando tus cabellos , 
sueltos del aura al vaivén 
quiebran del sol los destellos?... 
Que tus cabellos son bellos, 
hermosa, todos lo ven. 

Yo quisiera celebrar 
tus hechiceros encantos; 
mas es locura empezar 
si tus encantos son tantos, 
i ay I i quién los puede contar I 

EBSESTO GABCÍA LADEVESÍ:. 
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Recuerdos de 1868. £1 Teatro nacionaljLe la Ojiera lialiana en dia de fiesta. 

ÁSGEKSOS Y ASCEÍÍSIGISES. 

A DOLORES. 
•['e dedico esfc ai'ticulo no 

prr su mérito ni valia, sino 
"como una ofreída que consa­
gra mi (jobic imaijiDacion » 
tus gracias y licim'osura. 

EL AUTOR. 

Las dos palabras colocadas arriba, que 
dicen lo que La de ser el ctijeio de las líneas 
qse las siguen, encierran una misma idea, 
tienen unh misDí a sigDificacion, equivalen á 
subir, elevarse, encumbrarse. 

Y á fé que en el actual modo de pensar los 
hcmbres... y las irujerts también, no puede 
ser mas eportunc el titulo. 

Hoy, quetodospretendemos subir, elevar­
nos, encumbramos, hablar de ascensos y as­
censiones es una cosa muy razonable; y no se 

crea que digo esto porque se ice baya ocur­
rido á mi esta idta, sino porque es la verdad, 

• y la verdad es una per mas que ^aya en al­
gunos casos vestida, que es el traje de etique­
ta , y en otros desnuda, que es el tríje de con­
fianza. 

El diablo del orgullo, el diantre del egoís­
mo, el demonio de la presunción, al demonche 
de la soberbia y el Satanás de la petuiaicia, 
hacen muchas, muchísimas vects, quese 
piense y se qvjera subir d(nde no se cebia, 
porque cada hombre tiene marcado su circu­
lo, y es obstinscicn que se hi.ce acompañar 
de graves desengaños el pretender salirse de 
él ó llevarlo á efecto. 

Pero ¡qué quiere V., el hombre es asi!... 
¡No señor! ¡Que no lo sea! Pues qué, ¿el 

hombre no tiene en '̂ u campo natural mucho, 
muchísimo que hacer? ^Puesno hade tener! 

Hoy el que es aprcidiz quiere ser oficial 
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sin haber subido todos los bancos que le es­
tán señalados. 

El que es oflcial quiere ser maestro, sin 
•que la bondad de sus tareas ni sus artísticos 
conocimientos lo permitan. 

El que es escribiente pretende ser eicriba • 
no, cuando no escritor; creyendo que es lo 
mismo escribir bien, esto es, tener buena le­
tra, que escribir bien en sentido literario, 
i Vayanse Vds. muclio con DJOS con sus pre 
tensiones! 

El que es soldado sue&i con los galones de 
capitán; pe>o con el sueno de ambición que 
hace se ansien por cualqaier medio y de 
cualquier mod). 

El que es lego aspira á unacanongía cuan­
do menos; pero con la a.?pi-acion del presa-
puesto ó del orgullo que !e hace creer es 
digno de una silla arzobispal. 

El qtie es direotor quiere ^er ministro, pero 
con uu esce^o veloz, no por ri¡juroso escala­
fón. La catnia. Ja lentitud de este, le fatiga, 
le dese-ípera porq^ue está dominado por U co­
dicia. 

El que s(i mira pobre, mas lleno de honra­
dez, escitado por el equivocado modo de obrar 
desús semejiíntes, siente nacer en su cora­
zón la envidia y un vi''isimo deseo da igua­
larse, si no subir sobre los q'ie mira en sa 
rededor, aunque los recursos de que haya da 
valerse no sean legales ni dignos. 

Tambi'U las mujeres poseen este instinto 
de ascendsr, de elevarse, no obstante carecer 
casi de escilones sa vida. 
• Pero si en grados, distinciones y puestos 

materiales no asciende, lo hace en otra «sfe-
ra, que estaba por aseá-urar, es de resultados 
mas lamentables y terribles. 

La que se ve amada por un pobre quiere 
serlo por un riío, y en el oro cifra, como hu­
mana que es, la.satisfa'-!",ion de sus deseos. 

La que su oosicion no la pp.rmlte mas que 
un vestido de lana, aníía uno da seda, basan­
do su petición en que su amiga Cjneh* ó la 
de V... le gastan. 

Cuando los ascensos ó asce^'sioi.es van por 
términos legales; cuando la «onciencia puede 
mas que el amor propio, y la honradez sobr^?-
puja al orgullo, entonces ol escalón recorrido 
es un bien. Mas caando, como la ma'^or oarte 
délas veces sucede, es el or-;ullo el que sobre­
puja á la honradez, el amor propio el que 
puede aaas que la conniencia, y en que se ad­
quieren los ascensos por términos ilegales, el 
hombre ó la mujer obran mal, y toda mala 
acción tiene su castigo, si bien mas ó menos 
pronto, ó mas ó menos terrü le. 

Este desbordamiento social, causa es de la 
major parte si no de todas las calamidade.'? 

que hoy pesan sobre nosotros. Justa recom­
pensa á mi modo de ver del qua así obra. 

Mil ejemplos, prácticos todos, podia t ras ­
cribir á continuicion; pero me abstengo de 
hacerlo por no ser molesto, y no vendrían á 
probar mas que la verdad, la mucha verdad 
de lo que queda dieho. 

En el seno del hogar doméstico se palpan 
las consecuensiaí de ello, y esia es otra razón 
mas para que le? suprimamos. 

No salgamos ninguno de la esfei-a que 
Aquel que todo lo paeda nos ha trazado; en 
ella nos queda sumo que haaer. 

Enciérrese c-'.da cual ea sí mismo, y no 
pretenda el puesto que, de oorresponderle, 
llegará á ocopar. 

Cierto, ciertisimo que la injusticia del 
hombre es también bastante desigual, bas­
tante injusta: pero atendamos los latidos de 
nuestro corazón y ellos nos dirán si hemos 
obrado como debíamos obrar. 

Y tú companera del hombre, y como tal 
dañada y llena de los miamos vicios que él, 
no te saífías de círculo que tienes trazado. 

Tus aspiraciones de nina deben ser el des­
arrollo de las facultades con que el cielo te 
dotará; las de joven bacírSe digna del cariño 
(Je tus.p-wires y de. los qu í̂ te rodeen, q i c tu 
modestia y tu, n 'bis eiráoter lleven hájia tí 
un hombre que haga tu feliaidad: las de es­
posa y madre oromrar y contribuir á que la 
felicidad son ida sea i-eaíidad en la parte que 
es posible al hombre ser feliz y que tus hijos 
vean en tu vida ejemplos de virtud. 

Axite? que los ascensos materiales, los mo­
rales, porque el cuerpo muere y el olma es 
inmortal. 

Grave me ha pue3':o á la verdad con la 
continuación de Tiis consideraciones, cosa 
que no mepropoaia, porqne siempre he creí­
do que las lecrjíones deben darse con dulzara 
y así producen mejor efec¡;o que las que se 
dan ágri'imente. 

Pero ¡ah! S-itoy criticando ese espíritu de 
ase -nder cuaado á mí también me domina. 

Yo aspiro á algo mas que á lo que dabia... 
y no se si sentirlo ó alegrarme. 

Quiero a-cendsr, ó mejor dicho, quiero que 
a-ciendamiartic üo al pusstode los que pro­
ducen un bien deseando qua nosea.infructiio -
sa lectura. 

Y pretendo también, Dolores amiga, que 
por medio de él se aumante nuestra amistad, 
porque te a... 

Dot nfcep'uma; no quieras tú también as­
cendsr á iuioortuna ó inconveniente. Deja, 
deja de eicribir y concluye tus asceasos yas-
censiones como suelen concluir todas con un 
DESCENSO. 

Pon el nombre y apellido de su autor y r e ­
tírate diciendo—«ahí queda eso.» 

GREGORIO BAP.RAGA.K . 



El sueño de, una mclie de enero. 
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M demócrata de la portería La aristócrata de la fjuardülfí. 

LA CANTARÍNA. 

¡Ole! ¡salero! 

—^i spüores, la cantarína, la cantarína y 
3s. <íintarinR. que aon tre? Teces. Querrán us-
t«í'̂ '».-< veniri'ne ahora con que no ss llama asi, 
} ÍDo cantinte, cantora, cantatriz, artista lírica, 

prima donna, tiple, contralto, soprano, etc. Pues 
están ustedos en un gravísimo error, rorque-
la que yo digo se llama csntarij a ni mas ni 
menos. 

Si les duele á Vds. el que en E-paiTa haya 
todavía ca'iftarinas j cantaores, y quisieran 
que todos fuesen Fraschinis y Pattis, Tam-
berliks y Pencrs, tp.nto p^or para Vds. y con 
su pan se lo coman, que ícdavia lisy vulgo 
en nuestra tierra, que conserva las tradicio-
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nes populares, las funciones, los dichos, los 
cantares y las csneicnes puramente españo­
las, y á ese vulgo pertenecemos nosotros, y 
á mucha honra. 

¡"Vívanlos cafps cantantes!; ¡Allá está lo 
hueno! Allá, mientras se come, se bebe ó se 
chupa, se alegran los ojos mirando á la an­
daluza que canta, los pies se bsilan solos, las 
manos palmoteaná impulsos del entusiasmo, 
la voz se escapa pr* rumpiendo en ardorosos 
¡bravos! ¡se repita! ¡ole!... 

Se trataba de pasar la noche animada y 
alegre, y no sabia donde ir. Vamos á un café 
cantante, me dije, y di con mi cuerpo en uno 
de los que hay en los barrios bajos, llámese 
café popular. Antes de entrar yo, oi que un 
chiquillo que suiia del café, desvia: 

—Ahora está descansando la cantarína. 
_To tomé cuenta de aquella paiabra y en­

tré . ¿Creerán Vda. que Its iinumerabies ca­
fés de Madrid et t rn desiertos cuando menos 
en los dias de labor; ceerán Vds. que el pan 
á,20 cuartos es ur.otivo pars que muchos de­
jen de ir al cafe? Pues nada menos que eso. 
Tedas las mesas estaba^ tomsidas. 

La cantarilla estaba sentada en aquel mo­
mento en animada y alegre Cf n'íersacion con 
varios jó^renes que !a bacii^n el corro. El pia­
nista era, digámoslo asi, el cabañero, el mue­
ble de aquella Feñora ó señorita, que estaba 
vestida muy de relumbrón. 

A cabo de rato, en que la impaciencia de 
les asistentes^ hf^bia subido de punto, la can­
tarína, haciendo ufso d» todo el garbo que 
Bios le habla dado, y después de haber son-
reido graciosamente á los jóvenes contertu­
lios, y de haber-e arreglado el miriSaque, 
subió á una p.>pecie de plataforma, tarima 
elevada ótr ibura, donde estaba colocado el 
diano. Alli volvió á arreglarse, tosió un po­
co, hizo un gracioso movimiento con el aba­
nico, y hnbiei do preludiado el piano, empezó 
á cantarlas Ventas de Cárdenas. Seria impo­
sible detcribir el regocijo y el frenesí de 
cuantos estaban presentes. 

Cuando después del preludio empezó la 
cantarína: 

Aya en 'as "Ven+as de Cáaaaardenas 
euandoya el muudo crrriiiii....a 

haciendo «queJlrs interminables gorgoritos; 
su canto era interrumpido por el ¡clel de los 
que oían entisiafmados. 

Luego, cuf.ndo las canciones en francés y 
en italiano, el alboroyo crecía y al llegar á 

Calle la Italia 
y calle Francia, 

nuevos bravos interrumpían por un momento 
é. la canttirina. 

Todo esto era tortas y pan pintado, para 
lo que estalló, cuando dijo en tono recitado 

con mucho salero y muz-ho •^n-.-r': 
¿No es If; vorr;-,i. ••• r- . t u i;. '''i 

que esto no es mas que arropía? 
Aya vapor tu salú 
lo que priva... ¡jny! ¡churrú! 

Todo el mundo dejando la cucharilla ó la 
copa batia palmas; nad'e se ¡icordbba. ya de-
comer, beber ni comer, alguno hizo la 'men-
cion de tirar la gorra á la cantarína. Enton­
ces comprendí yo que haya en los pueblos-
hombres que tiren de una carreta para con­
ducir hasta su casa en triunfo ó mas bien en 
coche ó carro, á la artista ó cantarína que 
los ha hecho delirar duraste una noche. 

Con decir que aun fué mayor al llegar é 
la jota: . 

Málaga tiene un castillo, 
y Grana ti'^ne la Alhambra, 
y Zaragoza su coío 
y el coso zaragczi ñas, 

nos escusamos de hscer ponderaciones que 
acaso no fueran del todo creídas, 

Lo que acabó de p( »er el cachete al entu­
siasmo fué el "Señore,^, se arremató,» que di­
cho con mucha sandui ga por la andaluz;;, 
hizo prorumpir en, scnci'Oí' ¡bravo! ¡f-e lepiía! 
¡vívala gracia! ¡oe, salero! y en ruidosos y-
prolongados aplausos. 

La cantarína volvió á su a.'iento, y allá 
recibió nuevos parabienes y felieitacíones de 
parte de sus admJradtre.'^-fíbonados. 

A esta siS'uieron otias piezas de zarzuela, 
entre ellas el bolero de Loi I>iaman¡es de la Co­
rona; la, csncion de la Jitanilla en Hlestrevo 
de un artista: la cavatii;a «Como es la vez pri­
mera» áe En las I sta.\ del ton; el «yo tengo 
noche y día» de Un filcito, y otras* del mismo 
género. Todas fueron m!\y aplaudidas. 

A última hora, las.canciones eran de me­
nos pretensiones; pero no excitaban menos el 
entusiasmo del público. Sobre todo en una, 
habanera que príBcipii ba; 

Con un sombrero 
de jipijapa, 
voy caminando 
psra Madrid, 
por ver si encuentro 
una chica guapa 
que de mi gu- to 
no la hay aqui; 

y en otra de moda, que dice: 
Yo te amé porque creia 

quetambien meamabas tú, ¡ay! 
los aplausos resonaron con tanta fuerza com 
en las Ventas de Cárdenas que á fuer de mu 
nacional, fue una de las piezas que mas gus-, 
taron á aquel ilustrado público. 

El m' zo de café que me servia, olvidán­
dose al^'unas veces de su papel, se ponía á 
aplaudir lleno de ardor, y una de las veces se. 
acercó á mi con toda franqueza y me dijo: 

— ¿Ha visto V. en su vida cosa mejor quo 
e£to? Ahí donde Y. la vé, es la mejor cantaría 
na de Madrid, y gain tres duros diarios. 



42 ALMANAQUE DE EL CASCABEL. 

Segunda vez que oia la pslabra cariíanua, 
aplicada á la protagonista del café. 

Todana la oí durante la noelie algunas 
otras veces de los que estaban vecinos á mi 
mesa. 

Entre otras, una moz?- d^ esas qu=! cierta 
copla que se csnta por Iss plazas y calles de 
Madrid llama «chiüas de Lavapiés,» dijo á la 
sazón que la artista te retiraba, á su asiento 
llena de satisfacción: 

—Tú, chico, mira la ca;íten!ia qué tueca 
se PTO8. ¡Como si hubiera hacho alguna ha-
belidad! De valde lo hago yo mejor á cual­
quiera hora. 

Cuando se hacia repetir una pieza, la ni­
ña, por supuesto, echaba el resto, para hacer 
teda-vía mas efecto que Ja primera, y el pú­
blico,, cuyo ardor rajaba en delirio, pedia 
otra cosa, y el uno g-ntaba, «¡que c>inte el 
jaleo!» otro, «no, e' fandango;» otro gritaba 
"mas y decia, «la jota, la joca,» y todos grita­
ban, y nadie se entendía, y la cantarína va­
cilaba sin decidirse, hasta que el pianista, 
ahogando las voces de todos, preludiaba una 
caneioa eualqu era, alegre, por estilo da la 
que sigue, que también fué cantada, y que 
se llama Ld Perla de Andaliicía: 

Ni en SevilLi, ni en Granada, 
ni Aragí n ni Extremadura, 
ha nacido criatura 
con mas sandunga que tú. 

Y aquí vuelta al ¡ole! ¡mucho! ¡viva lo 
•bueno! y á lo? gritos y á los aplausos. 

Y luego, tras d̂  esto, se pe lian unas ma­
lagueñas, en las que sobresaüa la cantarína, 
las que.eran acompañadus por algunos es­
pectadores que llevaban el compás dando 
palmaditas con las manes, pataditas con los 
pies y golpecit >s con los bastones; y á todo 
esto, mucho aplaudir aquellas difíciles in­
flexiones de garganta que nunca se acaban, 
mucha algazara, ma-ho ruido, mucho jaleo y 
mucho entusiasmo por lo que es eminente­
mente nación al y español. 

Al abandonar el c.fó, olmos á unos que 
parecían artesanos h'í.ívlar de esta manera: 

—Á ver si os decia yo, exi'.lamé el uno, que 
aquí es donde hay que venir. Por doce cijar-
tos S8 divierte uno sin comprometerse ni ha­
cer mal á nadie. 

—Casi los doce cuartos de caía uno, aña­
dió tina que parenía su mujer, los gastamos 
en luz ea casa... Con que por un poco mas, 
pastir la noche alegre. 

—Mucho que si, añadía un tercero. Dicen 
de taatros, ni comedias, ni óperas... ¡bah! 
¡riíse V. de eso! Como esto no hay nada. 
aquí se alegra uno y oye música ds la que á 
mí lae gusta; música de la tierra, que se can­
ta y se baila sola, y que anima y ílegra los 
corazones; y diga V. que lo demás que can­

tan en los teatros es agua de ceba, como quien 
dice, ni agua ni vino. 

—Esto es lo bueno, ¡ole! ya sube otra vez 
la cantarína. ¡Viva la gracia! ¡vivan las bue­
nas mozas! y ¡viva la Espaua con sus can­
tares! 

E L COLEGIAL. 

I. 
El toque de las campanas 

Alegra los corazones, 
El órgano llena el templo 
Con sus solemnes acordes. 

Elevan á Dios perfumes 
Y plegarias y oraciones , 
Los ricos y los meadigos, 
Soldados y sacerdotes. 

Paeblan los aires los ecos 
Ds mil agitadas voces, 
Suesan piadosos caDtare>i. 
Todo es contento en los hombres. 

Gloria á Dios en las alturas, 
Gloria al Señor de señores, 
Paz al mortal en la tierra , 
Paz y contento en el orbe. 

Han muerto del paganismo 
Los ílol.)S y los dieses , 
,Úna sociedad ha muerto 
Para que otra, naava t ro t e . 

Las cadenas del pecado 
El Dios de los cielos rompe, 
Libre el espíritu vuela 
Y lo.í espacios recorre. 

La ley del amor domina 
Pueblos y generacii/nes , 
La-í victimas y verdugos 
Hermanos se reconocen. 

La carid-dd en los pechos 
Por vez priíD.era se acoje , 
Y no hay dolor que no calme , 
Ni agravio que no perdone. 

El Redentor ha aacido ; 
Nuevas civilizaciones 
Bfotan ; la santa doctrina 
Llevan piadosos apóstoles 

Del Oriente á Occidente , 
Desde el Mediodía al Norte , 
.Desde los valles profundos 
A la cima de los moutes. 

¡ Hosanna ! gritemos todos , 
Y el eviento pueblen las voces 
Hijas del dulce contento 
Que abrigan los corazones. 

¡ Hosanna! que hoy solemniza 
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No pierda uameeting por nada del mundo, 
y se eree ya un repablicano mas temible que 
ÍJobe^'pierre. 

Polizonte d3 los tiempos de González Bravo. 

Lleno de placer el orbe , 
lia redencíoa del pecado 
Y la libertad del hombre. 

IL 
—Padre, ,i por qué dar al viento 

Ruidosas aciaiíaciones? 

¿Por qué profunda a'egría 
Han de altcaentar los pobres ? 

—Porque ante el trono de Dio 3 
Igualss se reconocm 
Los que apuran las miserias 
Y los que apuran los goces. 
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—¿ Hay otra vida ? 
—Otra 'Vida 

Donde las buenas acciones 
Hallan nqerecido premio, 
Las malas, castigo enorme. 

Y el que en la tierra padece 
Sufrimientos y dolores, 
Encuentra luego en el cielo, 
Eternas consolaciones. 

—Si todos somos hermanos, 
;.Cómo hay odios y rencores , 
T las guerras mas horribles 
Devastan á las naciones ? 

—Porque en el humano pecho 
El mal y el bien se recoíjen, 
Y débil el hombre escucha 
El grito de las pasiones. 

—Padre , padre ; si algún dia 
De la pobreza el azote 
Nos aflige j por las calles • 
Con melancóhcas voces, 

Una limosna pedimos 
Y nos la niegan los hombrf s , 
¿Odiar á nuestros hermanos 
Será, permitido entonces ? 

—El odio no ha de albergarse 
En cristianos corazones. 
— ¿ Y al enemigo.... 

—Se ruega 
Al Seror que le perdone. 

—Si Dios hizo al hombre libre 
¡No habrá esclavos en el orbe! 
—Hay esckiios, pero el cielo 
No la esclavitud impone; 

Que al dar Dios á los mortales 
• Desiguales con liciones, 
No forma jamás esclavos 
Como no forma señores. 

Y cuando bajó á la tierra 
Trajo á las generaciones 
La redención del pecado 
Y la libertad del hombre. 

in. 
El sol abrasa los campos 

Con los eternos ardores 
Que en las tropiCKhs zonas 
liacendian los horizontes. 

En calma duermen las brisas, 
Cesan alegres facciones, 
Las salvajes alimañas 
Se refugian en les bosques. 

Pliega sus hojas el árbol, 
Entre la yerba se esconde 
La humilde flor y medrosa 
Cierra el perfumado broche, 

Un hom-bre en tanto á la muerte 
Su cuerpo débil espone 
Y sin descanso trabaja 

Bel sol á los resplandores. 
Es él esclavo : encorvado 

Al peso de los azotes, 
Por las ppnas que le afligen 
Cuenta los dias que corren. 

Tratado como una fiera, 
No hay tormento que no agote ,. 
Ni humillación que no sufra , 
Ni dolor que no le agobie. 

Asi la existencia pasa 
Maldiciendo de les hombre?!, 
Y muere al fla sin consuelos 
El que nunca tuvo goces. 

Mancha de las sociedades • 
Que crif-tianas s« suponen , 
Cáncer del Mundo pagano 
Que al mundo creyente roe, 

Negro crimen que se heredan 
Por desgracia las naciones , 
La esclavitud envilece 
A los pueblos'que la imponen. 

La religión del cristiano 
La esclavitud desconoce; 
Perqué ante Dios son i^ruales 
Los sierros y los señores. 

Y al venir Jesús al mundo 
Trsjo a las generaciones 
La redención del pecado 
Y la libertad del hombre. 

IV. 

—Padre , al Señor imploremos 
Que jamás nos abandona. 
—Da rodillas , hijo mió , 
Y Dios oiga nuestras voces. 

Gloria á Dios en las alturas, 
Gloria al Señor de señores , 
Paz al mortal en la tierra , 
Paz y contento en el orbe. 

A HURTADO.. 

¡NO SUEÑES! 

«Tú para mí, yo para tí, bien mioM 
Murmurabais los dos— 

"Es el amor Is esencia de la vida" 
«No hay vida sin amcr» 

¡Qué tiempo aquel de aleg-res armcniísl 
¡Qué alb> s rayos da sol.-..-_ 

¡Qué tibias noches, de susurros llenas, 
Qué horas de bendicionl 

¡Qué aroma, qué perfumes, qué belleza 
En cuanto Dios crió, 

Y como entre sonrisas murmurabais 
«No hay vida sin amor.» 

Después, cuallEmpo fugitivo} leve. 
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RECUERDOS DEL AÑO DE 1868. 
¿a compañ'ía iiTvperial japonesa ó sea la compañía imperial de los demonios. 

Como soplo veloz, 
i*ató el amor... la, esencia de la vida... 

Mas... ¡auD vivís los dos! 
Tú de otro, y de oirá yo, digisteis luego... 

¡Oh mundo engañador! 
Ya no tiubo noches de serena calma. 

Brilló enturbiado el sol 
¿Y aun vieja eacina... resististe? ¿Aun lata, 

Mujer, tu corazón? 
^0 es tiempo ya de delirar... no torna, 

Lo que por siempre huyó, 
No sueñes ¡ayl porque llegó el invierno 

Frió y desolador; 
Huelu la nieve valerosa y cante 

Enérgica tu voz 

Amor, llama inmortal, rey de la tierra. 
Ya para siempre ¡á Dios!!! 

(Ma*"tó, 1868) 
ROSALÍA CASTRO BE MÜRGÜIA. 

En una ocasión pidieron & Enrique IV que 
crease un Impuesto sobre las fuentes de Pa­
rís para pagar las fiesta» que daba la ciudad 
á los Diputados de los cantones Suizos, y el 
R3y muy sereno y de Improviso lea dijo: bus­
cad otro expediente, pues solo á Dios le es per­
mitido el cambio al agua tn vi»o. 
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M mas helio ornamento de la calU de Sevilla y la es(¿V:ina del Café 
Suizo. 

AL FANATISMO. 
ODA. 

Espíritu de Dios, sublime y santo, 
Abrásame en tu fuego, 

Disipa las tinieblas de mi menta, 

Infúndeme tu aliento. 

Presta ámi inteligencia claralumbre 
Y si Jábio ecos divinos. 

Ecos que hieran cual agudas flechas 
Al torpe fanatismo. 
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Un revolucionario atroz. 

ilngpirairie. Señor! reljelde intento 
No en mi pecho se esconde; 

MuéTeniK-etu esplendor j tu grandaza, 
La g-oria de tu nombre. 

A la imagen de Dios, tu acento clama» 
El iombre fué creado; 

T dice el fani.tiEmo, el hombre vive 
Para vivir esclavo. 

Dada Dios lodf Dios, masdad al César 
Lo del Cés:ir, digiste; 

No hay otro Dios que yo, lo que yo mando 
Es ley, el mónbtruo dice. 

Diversas gentes que pobláis el mundo, 
Amaí s cual berniarics, 

Dios dice, j dice elmói-struo, tu eEemigo 
Ve siempre en el estraño. 

Mostrando á la mujer, dicele al hombre, 
D'cta ley á tu sierva; 

Y Dios, rompiendo sbs cadenas, grita. 
He aquí tu compañera. 

Escarnecen á Dics, lánzale al rostro 
Befa,-injurias y ultrajes, 

Yjioh seror, ].erds nadiof! Dios responde. 
Que is,iioranloque hace». 

¡Ay del que sj 
Lí s (. 

La hiél que ¡i. 
Brüi.:i 

:;.rte del horrendo monstruo 
•& espantados! 
rve en su abrasado pecho, 

• i. de su labio. 

Al acento de Dios, amor y gozo 
Florecen por do quiera, 

La caridüd se'BE tiende bienheciiora 
Sobre el haz de la tierra. 

Rayos de ciencia de los labios brotan 
De cien sacrí s varones, 

R;sp:ra Dante, y el de Urbíno ostenta 
Celestiales colores. 

Mas tenebroso espíritu se extiende, 
Y crece y SK dilata, 

Y negra noche j fui,eral estrago , 
Do quier se desparrama. 

Y en. confuso rumor mezclados surgen 
Del espuntable abismo. 

Gritos de maldición, acentos de ira, 
Y voces de esterminio. 

A veces brilla entre la negra sombra. 
Como rcgiza tea. 

Siniestro resplandor que mas aeree» 
—La oscuiidsd horrenda. 

¡Eiecrable fmlgorl A su* reflejoB 
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La vista absorta mira 
Lagos de sangre, fúnebres despojos, 

Mui-.rte, espanto y ruinas. 

¡Y hay quien los ojos con delicia vuelve 
A tan funestas horas! 

¡Y hay quien ve tal oprobio y no se espanta, 
Y el doler no le ahoga! 

.¡Días de execríicion! ¡Oh, si bastara 
La sangre que en mí hierve, 

Para borrar vunstro fatal recuerdo 
De las faturas gentes! 

Como los rios que en veloz carrera, 
Si al míir se arrebataron, 

Nunca tornaa atrás, nunca las horas 
Vuelven atrás 3U paso. 

Vano 9S alzar para atajar sus ondas 
Valladares de bronce. 

El aliante de Dios las myeye y guia, 
Y autá Dijs ¡que es el hombre! 

Por dicha así tan lamentables horas 
Pasaron sobre España, 

Y esperar otr<i vez á que tornasen 
Fuera lo:ía esperanza. 

Mas quien la abrigi existe; aun con empeño 
laaensatos porflan 

Porque renaicau las pasa laa horas 
De esaandaluy desdicha. 

Nada perdonan en su anhelo insano, 
Todo en su afaulo huellan, 

Sagrado ante sus ojos nada existe. 
Nada, ni la Cünciencia. 

Varones sin virtud, trágicos viles, 
Cuyas negras entrañas. 

De hipocresiii y míseras pasiones 
Son lóbrega morada. 

¡Cuánto es el mal que vuestramano siembra! 
¡Guán triste seiá el frutol 

¡Fruto de maldición grande y amargo, 
Tanto como seguro! 

"Grande, muy grande es el horror que os tengo. 
¡Oh gente abominable! 

Mas no lo es tanto como el grave daño 
Que de vosotros nace. 

Espíritu de Dios, sublime y santo. 
Abrásame en tu fuego; 

No permitas, Señor, que me despeña 
En fanatismo horrendo. 

FKANCISCO VHA.. 

LA ESCLAVA DEL HARÉN. 
«RIENTAL. 

• Triste la esclava que, en su agonía, 
no se vé libre noche ni dia... 
triste en su jaula la mariposa 
que ayer volaba de rosa en rosa, 

y entre Us flores 
feliz vivia, 

y en sus amores 
se adormecía... 

triste la rosa que, sin perfume, 
•su dulce esencia breve consume, 
lanzando amarga y honda querella, 
j entre cristnies su vida acaba... 

¡desdichada de aquella 
que vive esclava! 

Tras esos mares donde se oculta, 
del sol que muerí-, la luz postrera; 
dqnde la tarde breve sepulta 
la ardiente iumbra quü da á la esfera; 
tras esos marea del oes dente 
miauíada patria lue esta esperando... 
Por eso exhala mi pecho ardiente 
leves suspiros al puro ambiente, 
cuando la tarde se va acabando: 

La patria ea el aroma 
dulce y suave, 

que cuando al mundo asoma... 
respira el ave... 

Si se le quitan,, 
como á ñor sm perfumes , ' 

¡ay! ¡la marchitan! 
La blanda brisa pasa gimiendo; 

lámar en calma va enmudec endo. 
La lumbre bella del sol se acaba... 

¡desdichada de aquella 
que vi fe esclava! 

La noche en calma tendió su manto 
donde la luna brilla severa, 
y con rumores de dulce encanto 
responde el aura leve á mi pena. 
Era una noche resplandeciente 
cuando cruzaba del mar la orilla, 
y me arrastraron rápidamente, 
llenos mis ojos de llanto ardiente, 
sobre pirata, ligera quilla. 

Mi padre sm consuelo 
quizá me llura!.. 

¡Espérame en el cielo 
cuando la aurora 
de un nuevo dia 
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DESPEDIDA DEL AÑO 1868. 

Caballeros, me voj con mi3 honores 
á la mansiuu eterna, y lue despido 
porque estoy atiurrido 
de oír vuestros üiscursos y clamores. 

¿Quien resiste el bullir impertinente 
db tanto preteiidiente'/ 
¿ Quien no se aburre al ver á todas horas 
a tunto mencecato 
que se elige á ti mismo candidato? 

Yo Vine al mundo con la noble idea 
de ofrecer a la España un poco de eso 
q,ue aqui llamáis progreso, 
y resuelto a arrojar a los gandules, 
que a fuerza do agiiar el luteusarío 
hsalt&rün las arcaa oel Eraiio. 

De que era justo y libeial mi intento 
tne ccnvenci ai momento 
al mirar los escándalos atroces 
y la aesenfrfcBüda tirbnia 
de aquel gobierno, que liasta prohibía 
que KL (JASCABEL sp i/re¿íonara a. voces. 

í que naue en el pcdtir á un pastelero, 
yo que vi sin timi.n a ia marina 
y*uei.utre sm iimpitr el cernedero 
deía servil falange isabelina, 
frunciendo el ge^to y esgi-jmiendo el palo, 
desde luego entendi que esto iba taalj. 
• ¿Para qué recordaros las i»acatas 

dei célebre luranim, cuyos etcesos 
pedían una lluvia t,e pacaias? 

liien sabéis que insultando al Sursum corda 
del pueblo seria 
cuando el pueblo indignado repetía, 
«üjo» mañana se ariij ara la gordal 
••'No es traje yo al ministro 

bajo cuyo peder y horrible trato 
la prensa ensimismada, 
quiero decir, prensada, 
•viyia como tres en un zapato, 
dejando que pasara por discreta 
y chistosa, la insípida Qaceta. 

¿Os acordáis, señores, 
cuando de diez en diez, al Saladero 
llevaoan á poetas y escritores, 
por ahorrarJes el gasto del casero; 
Siendo para el gobierno sospechosos 
cojos, vizcos, preñadas y jibosos? 

Pues bien; yo que miró tantos desmanes, 
^0 anduve lerdo cuando el pueblo dijo: 
"Año sesenta y ocho: 

destapa ese botijo 
que traes con gran cuidado, 
pues no queremos ya que esté tapado, 
salgan j a de una vez los liberales 
y acaben nuestros maJes.» 

Yu lo nice asi, ¡terrib.e^fué el momento! 
del encumbrado trono 
estremecióse el sólido cimiento, 
y cada ciudadano 
contemplo ante sus ojos el brillante, 
el soberbio esplendor de ia vacante,, 
y sintieron mareos 
moderados y noos. '"ñ)\OVn ?;{).! A 
y Cun eapanco oyó decir Clarete: 
¡Viva la liDertadl «Piaza á Topete.» 

i:o que di aliento ai popular murmullo, 
01 esjiamar al bravucón ministro-
«jAhorasi que me nan dado el apabullo'» 

«Pies, para que os quiero,» 
«¿dOiido están las alforjas y el dinero?» 
«Esta vez ne peraidu la batalla;» 
«me llevo el equipaje, y otro talla.» 

Huyo Ibranim: cayeron los borbones 
y la panaulu nea, ' ' . ' ' '"' 
después de la jornada de Alcolea •'',"/"?-"í 
peiü.o sus maa queriuas ilusiones '.y ,' ;' 

Ya ves pueblu español, qué bueno-hfliMdo 
pues con potente mano, . . 
con la revuiuciou q^e te he traído " v " " 5 
te nice llainar «el puebl. soberano » 

Es verdad que en lugar de pulmonías 
os tr¡.je ai por mayor las cesantías; 
pero lambien os traje 
g^aones, embajadas, entorchados 
y un coro de patriotas^ 
que á ponerse las botas, -v 
estaban hace tiempo preparados. ; 

Cumplí mi obligación sobre la tierra 
y con pesar me alejo, 
al ver que en el pais que libre dejo, 
buscan todos camorra 
para vivir de gorra, 
y se agolpan y estrujan de continuo 
por cojer de las barbas al destino. 

De mirar estoy harto 
vuestra ambición y pugilato eterno, 
y me voy al inñerno 
por mejorar de cuarto 
exclamando: ¡No doy media castaña, 
por los gobiernos de la pobre España! 

F. GrARGiA CUEVAS. 
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CASA IDtORlIAL Y CESTRO DE SUSCBICIONES 
» » 

A LOS MEJORES PERIÓDICOS f OBRAS EN CASTELLANO RECIÉN PUBLICADASP 

Única en la Isla de CuM, fundada en \%Q4:. 

«"lOlSfli '3 ÍÍÍÜ 

Bajo ]a razoa soeisl de la Prcpaganda literaria, se halla estsblecida en la Habana, desda, 
1864, una casa consagrada ccn especialidad s la propagación y Vtnta de los perlód.icvs.í 11?' 
Ijros de ti do gér ero que en castellano ¡e dan á luz en los grandes centros del mundo literaí-,; 
rio, paia lo cual cuei ta ccniíCiivos y entendidos agentes en todas las localidades del interior 
de la isla de Cuba y países liRpano-gmericanos. 

Pídanse informes de su proceder á cuBiquiera persona residente en la Habana, ó ¿ias¿ 
principales casts editoriales de Europa y Amériea, con quienes tiene celebradcs (KB>ÍJ 
t r a u s . , , . .niii! 

También, Címpra, por cuenta propia, libros de f-ndo modernos, en castellano,, por ma-' 
•joríy menor, ni contado ó á p'azos, sfgun la importancia de las partidas y clase de las 
obras. 

En los periódiccs y libros conflados á su gestión, anticipa untante por ciento sobreseí 
importe de la factura, liqíüdándote semettral ó anualmente la cuenta CLrriente. 

La citada casa sirve a las de Europa todos'espedidos que se le bagan de libros españo-i 
les dados á luz en ]as.islas.d& Cuba y Puerto-Rico, Estados ünidcs,, Méjico, Centro y:tíur 
América. ' ' ; - ' , , . , . . , 

Para ma« pormenores, que se coateitarán á vuelta de correo, dirigirse al gqrentift 4^1a 
Propaganda literaria, calle de la Habana,.nrim. 100, Habana. o ;:<•.'• 
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LIBRSRÜ üilfERSM Y EICOADERlCn • 
DE MANUEL MAElA EAMON. 

F L A . Z A . IDEL C O R R E O , 
SANTíNDER. 

L I B R E R Í A U N I V E R S A L . 
„ FEAICISCO BE MOYA 

PUERTA DEU MAR, NÚMS- 13 AL 22 , 

T=>O i A T O S -'«i,T<f T í o A.BT£? , A I ^ O - I O O S , 
CONTRA LAS ENFRMÍDAD3S DEL ESTÓMAGO, SEAN Ó NO DOLOROSAS, 

FXABORABOS fN CUEMCA, 

POR D. FRANCISCO ALMAZA>Í, FARMACÉUTICO. 

Las cajds con la pre^iar.seion ¡egitinai dal autor, llevan alredidor su ñnaa y rúbrica, y 
se expeaden en MadriJ., ünicameats en la farmacia del Sr. üarrion, calle ái la A')adji, nú­
meros -1 y 6, es luiaa á la de la Salad, y en algunas capitales de provincia.—Precio, 34 rea-
es caja. . • . . ' : . ' • : ' ; 

También se rewitená la corte, por el coche correo, de cuenta del autor, á quien se las 
pida Cu. carta particular. 

PAQUETES DE POLVOS 
LLAMADOS DE LA 

HORTELANA O DE LA TÍA ASOBEA, 
Y MEDIINA ADMIEABLE PARÍ LA PRONTA CURACIOíI 

DE L A S 

Calenturas periódicas conocidas con el nombre 
de Cotidianas, Tercianas, Cuartanas, etc. 

La espériencia ds largo•! años ha dado á conocer laí hu3nos efectos que produce el acre-^ 
''itado especifico de la msdicins. conocida con el nombre de, los Paquetes de la Hortelana, o 
•fyfoos (fe Z» tó A?erf/v«, para la pronta curación de las inveteradas calenturas periódicaí-, 
Rotidianas, cuartanas, tsrcianas, etc., que siendo innumerahles los enfermos curados coa 
este portentoso y maravilloso medicanaento, no se ha vacilado ea reproducir su publicidad, 
sin que luya inco ave alante de aconsejar con toda eonfltnza. á iñ.'i psrsoiías que se encuen­
tran acometidas, de que cuanto antea procuran hacerse de tan eficas medicina, y de seguro, 
rtejpues de ser un beneficio para ?la humanidad doliente y añigida, que incesantemente se 
encuentra padeciendo estas flebteí tan coatumicas, pertinaces y duraderas, lograr'm por • 
e'te medio verse libres d=! dichos paíleCimientis. 

Y para conocimiento de la? parsoaas que d'seen adquirirle se les pirticipa, que sa ela­
bora y encuentra nara su venta este legiti no antifebrífugo, sin fshiflcacion deningma 9s-
pecie, en la ciudad de Sevilla, en la acreditada oficina de farmacia de D. Juan R. Ridri-
g'iez, calle de San Vioents, llorando cadi paquete envuelto un inaoreso con el sello dé la 
oficina, el método de tomarle y la clase de alimentos q,ua se tleaen de seguir hasta la com­
pleta curación. . 

Los pedidos pueden dirigirse ;a dicho profesor D. Juan R. Rodrigue/,, en la espresadá 
oficina dé farmacia. ' ' 

• . i . l - i i i 



I v C ^ T O D O ID ¿̂1 S O L ' F E O . 

s j , DI mm. ímm E U WAÍ m m DEL iscosiñl' -
TERCEEA EDICIÓN 

Se rocomíeada por la prontitud son que 33 apr^-nda. Procio, Bg rs en to'dos los almace­
nes de música y en la redücciou de KL OASCABEI,. Remitido á proyineias 38 rs. 

ENFERMEDADES DE" NIÑOST 
Consulta diaria, de oníe á una, á ounjo del móJioo-cirtijaao D. José Alvarez Janáriz. 
Plazuela del Humilladero, nú n. 6, principal. 

" " C R I I D O T SORIA.—DEÍTISTÁS. ^ ^ 
Calle Imperial, 14, 2.°—Madrid. 

E d X I K PARA. FORTIFICAR LA DKSTADURA. | CEPILLOS PARA_ LA DENTADURA. 

SURTIDO DE DIENTES M i r í E R A t E S . | POLVOS D E N T R Í F I C O S . 

í m m m m NARICES mimim. 
Construyen las mejores piezas de dentadura que en el diase conocen, limpian y empas­

tan la caria'fa por un método p-irtioular, son inventcea de un obturador que ha sido per­
feccionado por el jóvea D. Domingo, hijo y sobrino de dichos señores, por el que ha me­
recido el elogio déla preasa raéd'ca tanto î asional como ex'iraijera, una mención honoriflca 
que le ha conced'rio la FiC litad di Medicina de esía corta, y otra la sociedad económica 
Matritense. 

De cuyos aparatos existe un ejemplar en el Museo anatómico de San Carlos, y otro en 
el del céleÍDre D. Pedro González Velasco. 

X,.A, IPí^I^ÍSIEJlsTISrE, 
FABRICA DE CORSÉS. 

ESPECIALIDAD EN CORSES-FÍ JAS PARA SUJETAR í DISMINUIR EL líIENTRE. 
Preciados, 15. —Madrid. 

Este corsé-faja es el verdad-^ro rticomendado por la mediaina, y no debe de confundirse 
con tanta? imitacioses cuyo uso ei perjudicial. Diez años de práctica en las principales po­
blaciones: París, Londres, Ba!.'-le-r;uc y otras, me han hecho conocsr lo útil que es el ver­
dadero corsé faja para las señvras gruesas; eite corsé reuae á la vez gracia, comodidad y 
conveniencia. 

Se lavan, blarquean y vuelven á su primitiva forma los corsés usados. 
On parle franeais. i^lnglish espoken. 

COLTGÍO DE LA CRIJE, DE PRÜERA CLÜSE, 
AGREG.4.DO AL INSTITUTO DgL NOVICIADO DE ESTA CORTE, 

Y DIRIGIDO POR SU MISMO EMPRESARIO. 

EL DOCTOR D. TOMAS MÉNDEZ FERNANDEZ DE CORDOVA. 
3íontaña del Principe Pío, barrio de Arguelles, calle del rey Francisco. 

Hay toda la instrucción primaria, la sej^unda enseñouza comp-etar, y clases preparato­
rias de adorno. Se dan reglamentos en la portería y se remiten á provincias al que mande 
sellos de franqueo. El sitio que ocupa el colegio es de los ni\s sanos y deliciosos da Ma­
drid. 



DAVID B. PABSONS. 
CALLE DEL PRADO, NUM. 

de los seTiOres 

CLAYTOH , S H U T H E W o h T I I Y 

COMIAKIA. 

E . H BEKTALI,, 

"W. A . WOOD, 

J . Y F . HOAVAní), 

EASTOK, AMOS É HIJOS. 

WOOBS, COCKSEllGF. Y T v - A r . K l E R . ^ ; ^ ^ ^ ^ 

Arados Ifgibmoa de J y F . Hc^s-ard Segadoras de brazo mecánico, Guadañadoras de Wocd, Rcdi'Ios 
legítimos de Cro|kil], Sembradoras Quelrantsdoi es. Mclinos harineros, Bombas de todas clases Mane 
queras, PreESfs de uvas. Pisadoras de uvas Malacates, Máquinas de Tapor, Arietes hidráulicos Aveníado-
ras, Cribas de granos Gradas articukdae Eecogedores de heno, Máquinas agrícolas y bombas de ledas 
clases, nuevo a n d o -EL YANQUEE» 250 rs., Aredcs D. D. mcdiflcados (les sopojies de las ruedas están 
reforzados, y las ruedas se pueden correr a derecha é izquierda á voluntad). Pintura mineral en polvos 
Maquinas de lavar y planchar, lendederos de ropa, méquiras de embotellar. Articules de hierro dulce v 
galvanizado, tales cerno Cubos,-Jofainas, Jarros, Caldeías, Pa]^s, Tuberia para gas y aeua* ele eto 
Instrumentos í e ptdar. Alfileres de muelle. Mangas de goma y lona. Cepos, Llaves de es ta Eque'automati 

cas . Maquinas de azufrar, Genrgas j lanzas de riego, Relojes para el campo. "'•"ma" 



GALERÍA FOTOGRÁFICA 
X)E 

CALLE DH S2VILLA, NUM. 16. 

Ex auto p"> recido, d<tí ll>s, Ijuenas IÍIJISS} fot cgjü fías poB s nenies é i i í l t t r t i l les. 
Diez m)l clichéá, ó primeras pruebas, hecli^'S en los últimos cinco aíioa, y ma? d-í 

130.000,copias de los mismos, garantizan la perfección con qac se haoan toesia easai 

KEDUGIIION BE PRECIOS. 
-2 f .=; o 

Seis targeta?, inclusa la primera prueba 2Í r s . " ' ' 
- J:> ce id 40 id. 

Sais i i . , iimerioanas '• ., . 40 id, 
Yistús y rriproducaiones. ' . ' : í '̂^ ™, 
A!npl¡aei:on.;s de gr-ia tamaño. „• • ' • ÍOO rs!' ', 

"TÜLEÍTircONSTRÜGGíON DE MfflUlN.\S • 
DE VALEMTIf4 S. FOIBUEMA Y COSVIPAÑIA.-, . " -.^ 

NLx'ev0sÍ3tem.a de prensis eoonómicss parala extracción de aceitas, con privilegio. 
Motores hidráulicos dj varios .'sistamas. Moliaoa y todo lo concerniente á fábricas de lia 

riña. Norias y bombas. 

NOTA. Este, taller as trajladirí , dentr) depwo tiempo, á la calk Set^lj núTHj g :;(faera 
de la Puerta de Bilbao), '-: '^ t ' ' t ''^ "' '' '" -' 

SEPERIORES DEL REINO Y EXTRANJEROS 

LÁPmikS DE T 0 B 4 S GL^SEk'^ ' '"" 
DESDE SO KBALE3 EN ADELANTE. 

Calle del Eumilladero., núm. 12. 
Chimeneas, fuentes, mostradores, tableros para so_bres.', ̂ ;ŷ tGdo J o con­

cerniente al arte. -'s s . ^.5-: a O - A -

at^^-%i^%: - a 

NUEVA INDUSTRIA ESPAÑOLA 
COX PIUVILEGIO USCLUSIVO. 

MOSAICO NOLLA PARA PAVIMENTOS. 
- DOS PREMIOS obtenidos en la Exposición universal de París, 18ü7. 

PRIMER PREMIO en la Exposición regional de Valencia, 1867. 

• SUCURSAL DE LA FABRICA: calle del Caballero de Gracia, núme­
ro 11.—Madrid. 



ETC.^ECT... 
NOVELA. ORIGINAL 

DE 

GERARDO BLANCO. 
Un tomo en 8.°, buen papel, bueua impresión—Todo por CUATRO RRALES en las prin­

cipales librerías, y en esta AnmiDistracion, á donde se dirigirán les pedidos. En provincias 
CINCO REALES. 

LAS CUENTAS DE MI ROSARIO, 
•NOVELA ORIGINAL 

ni; 
RICARDO SEPÚLYEDA. 

Un tomo en 8.°, bonitamente im.reso, con papsl h«ita HIIÍ.-Por CUATRO REALES 
todo en niiettrhs principales librerías, y pn la Admiuistrcion de EL CASCAH,Í!L, á donde deben 
dirigirse los CINCO REALES que ciieíta en provincias. 

EL CASCABEL. 

^ - = ^ 

El portador de este vale obtendrá por solos CUATRO REALES su retrato 
fotografiado. 

La fotografía está en la callo de los Estudios de San Isidro, número 18, 
cuarto tercero. 

Horas: de 9 á 5, todos los días, menos los festivos. 
Las personas que deseen mas de dos tarjetas, pagarán aparte las que pasen de 

este número. 
Este vale sirve por todo el afio de 1869. 

J 



EL CASCABEL. 
PERIÓDICO FESTIVO, POLÍTICO Y LITERARIO. 

DIRIGIDO 

POR 

D. CARLOS FROBTAÜRA. 
Se suscribe en La Administración, 9 rs. trimestre, 16 semestre y 30 

un año en Madrid. 
En provincias, 10, 18 y 34 respectivamente. 

, Esto perio'dico regala á los suscritores este Almanaque. 

LA COSA PUBLICA. 
DIARIO P O L Í T I C O INDEPENDIENTE. 

vSe suscribe en su Administración, calle de las Hileras, núm. 4, á 8 
reales al mes, por tres meses 20, seis meses 38 y un año 72 rs. 

Las Tiendas, por D. Carlos Frontaura; un tomo. 
Novelas, por el mismo autor; un tomo. 
Poesías, por el mismo autor-, un tomo. 
La Hija de su padre, novela, por el mismo autor. 


